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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)

1. Sr. GHIMES (Liberta) (traducido del inglés): La
delegación de Liberia observa con gran satisfacción
la reciente independencia de Botswana y de Lesotho,
antiguos territorios coloniales con los nombres de
Bechuanía y Basutolandia, que esperamos serán
pronto Miembros de las Naciones lTnidas. Mi dele­
gación observa astmisrno complacida que Indonesia,
uno de los pafses más populosos de Asia, ha reanu­
dado sus actividades en las Naciones Unidas tras una
breve ausencia. Todos estos acontecimientos con­
trfbuí rán al progreso, si bien lento, hacia la eventual
universalidad de nuestra Organización.

2. En su vigésimo primer perfodo de sesiones, la
Asamblea General se reúne en un momento de gran
tirantez polftíca y en una atmósfera cargada de an­
siedad. Ya hemos expresado muchas veces nuestra
aprensión acerca de los problemas no resueltos
todavfa en Asia, problemas que nos inquietan por sus
efectos en las perspectivas de paz, asf como acerca
de la cada vez peor aítuacíón en la parte meridional
de Africa, sobre todo en vista de sus resonancias
raciales, que es causa de desencanto y perplejidad.
Estos problemas no resueltos amenazan el porvenir
de nuestra Organización y constituyen un peligro
creciente para la paz del mundo y para la superví­
vencía misma de la humanidad.

3. A estos problemas ugrégase el hecho de que
nuestro Secretario General, P Thant, cuya compe­
tencia, habilidad y devoción son conocidas, que ha
servido con tanta fe y lealtad a la Organlzacíón
durante los ültímos cinco años, y ha trabajado seria
e infatigablemente sin escatimar esfuerzo alguno
por la causa de la paz del mundo, ha decidido no
aceptar un nuevo mandato. Cuando se reflexiona sobre
las circunstancias en las que llegó a ser Secretar-io
General, cuando se piensa en el celo y la devc:-ión
con que ha desempeñado sus mültíples funciones,
no podemos sino felicitarnos por la eleccíón que
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hicimos. Porque aprecia con suma satisfacci6n y
orgullo la forma en que ha desempeñado sus fun­
ciones, mi delegación saluda a r Thant y espera
que sea posible persuadí.rle para que acepte un nuevo
mandato a fin de que, gracias a su experiencia,
asf como a su competencia, habilidad y tacto, pueda
continuar influyendo en los problemas importantes
y vitales de nuestros días,

4. Al declarar que no pondría trabas al Consejo
de Seguridad para determinar su sucesor, el Secre­
tario General expresó al mismo tiempo su inquietud
por la falta de universalidad de la organización, la
guerra en Viet-Nam y la difícil situación de las
Naciones Unidas como resultado de la falta de acuerdo
sobre la financiación de las futuras operaciones de
mantenimiento de la paz [véase A/6400]. También
planteó la cuestión de la eficacia del puesto del Se­
cretario General si se limitan sus funciones como
ocurre en la actualidad. Como todas las delegaciones
han expresado más o menos su deseo de que V Thant
continúe en el cargo de Secretario General, quisiera
destacar aquf en este momento que, a mi juicio,
no basta ímplor.ir'Ie y rogarle que acepte un nuevo
mandato. La delegación de Liberta estima que la
Asamblea debiera examinar las observaciones de
U Thunt, que pueden haber influido en su decisión.
Tratemos de resolver y eliminar las causas de su
renuncia, pues, si no lo hacemos, bien fea Secretario
General U Thant u otro que lo reemplace, tropeza­
remos con los mismos obstáculos que han retardado
el crecimiento y la eficacia de la Organización y que
continuarñn retardándolos si nuestro üntco esfuerzo
para suprimirlos consiste en hacer discursos y ejer­
cicios oratorios.

5. Mucho depende del éxito y del porvenir de las
Naciones Unídas, Asimismo dependen la paz y la se­
guridad internacionales. También puede depender todo
el porvenir de la raza humana. Las Naciones Unidas
son quizás la Organización en la que reposa la ('8­

peranza de supervívencía de la humanidad. si fraca­
san, todos habremos fracasado. No perrnítnmos que
el honor ni la integridad nacíonales constituyan
un obstáculo a la salvucíón de la humanidad.

6. Por desgracia, no parece que de sd« nuestro úl­
timo perfodo de sesiones se haya hecho un progreso
significativo en el perenne problema del desarme,
Las dcliberacíones del Comité de Desarme de Dic-­
cíoeho Nuciones no han producido ningún cambio im­
portante de.' la posición de las grandes Potencias sobre
las principales cuestiones. Francia no participa to­
davfa en los trabajos de.' este Comité. La H<.'púhlica
Popular de.' China y F'runcíu han continuado sus ensayos
nucleares en la atmésíera, Contínüan los experimentos
nucleares bajo tierra, no previstos actualmente en el
tratado de prohíbición parcial de los ensayos nuclea-
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res. No ha sido posible realizar progreso alguno
en cuanto a la conclusión de un acuerdo de no pro­
liferación de las armas nucleares.

7. Debemos comprender que la enorme acumulación
de armas no ha traído la seguridad que deseamos.
Por el contrario, el creciente poderío devastador
ha aumentado la inseguridad de todos los países, in­
cluidos aquellos que disponen de armas más moder­
nas. Sin embargo, continuamos viendo cómo se de­
rrochan a manos llenas los escasos recursos que
podrían contribuir considerablemente a mejorar la
situación general de la humanidad.

8. A este respecto mi delegación es partidaria de
la propuesta del Secretario General contenida en la
introducción a su memoria anual sobre la labor de
la Organizaci6n, en la cual dice:

" ••• que ha llegado el momento de que un or­
ganismo apropiado de las Naciones Unidas ínvesttgue
y sopese las repercusiones e implicaciones de
todos los aspectos de las armas nucleares, inclusive
los problemas de carácter militar, político, eco­
nómico y social relacionados con la fabricación,
adquisici6n, despliegue y perfeccionamiento de esas
armas y su posible utilizaci6n. Conocer la natu­
raleza exacta del peligro que afrontamos puede
ser un primer paso, de enorme importancia, para
alejarlo." [Véase A/6301/Add.L, pág. 4.]

Aunque los conocimientos cíentffícos han permitido
al hombre acrecentar la capacidad destructora de
las nuevas armas por él inventadas, esos conoci­
mientos no le han permitido todavía colocar pru­
dentemente esas armas bajo el control internacional.
Nuestros intereses fundamentales nos exigen grandes
esfuerzos para lograr el desarme y el control de
las armas.

9. Hay, pues, muchos motivos de frustración. Con
todo, debemos esforzarnos y hacer todo lo posible
por influir en la creaci6n de un mecanismo satis­
factorio - tal como lo prevé la Carta de las Naciones
Unidas - gracias al cual sea posible hallar solu­
ciones pacíficas a las controversias internacionales.
Esta es la razón de ser de nuestra Organrzacíón,

10. Estrechamente vinculado al problema del des­
arme y la inseguridad que crea, está el problema
de los países divididos. Desgraciadamente, estas
divisiones, que debían ser pasajeras, parecen pre­
sentar ahora todos los elementos de permanencia
porque consideraciones de carácter ideológico las
han agravado.

11. Entre otras cuestiones que causan hoy la mayor
inquietud en el mundo, conjuntamente con la de Rho­
desia, la del Africa Sudoccidental y, a decir verdad,
con todo el problema de relaciones raciales y el re­
lativo a la independencia en la parte meridional de
Africa, se plantea la cuesti6n de Viet-Nam. Hay una
guerra que hace estragos en Viet-Nam, que ocasiona
numerosas pérdidas de vidas humanas. Esta guerra
es la semilla que podría producir una escalacíón pe­
ligrosa para la paz mundial. Mi delegaci6n espera que
sea posible hallar algün medio, dentro de las Naciones
Unidas o fuera de ellas, para llevar a las partes en
este conflicto a la mesa de las negociaciones, de
suerte que, mediante los acuerdos de Ginebra de 1954,

se procure resolver pacíficamente este conflicto,
pues tal es el objetivo que todas las partes interesadas
profesan desear.

12. Los recientes acontecimientos sucedidos en mu­
chos países divididos han mostrado cuán insensato
es creer que una identidad ideo16gica de opiniones
es garantía suficiente de esa seguridad que algunos
países justamente anhelan. Debe dejarse a los pueblos
en libertad para ejercer su derecho inalienable a la
libre determinación y escoger así la clase de gobierno
que desean. La amistad basada en ese criterio puede
transformarse en un vínculo sólido y perdurable. No se
cimentaría en arenas movedizas.

13. Nos complace ver que la Comisión sobre la Uti­
lización del Espacio Ultraterrestre con fines pací­
ficos continúe empeñada en sus objetivos y que su
Grupo de Trabajo haya propuesto, en su segunda
serie de sesiones, en septiembre de 1966, la cele­
bración en 1967 de una conferencia cuyo propósito
sea examinar los beneficios prácticos que han de
derivarse de la investigación y la exploración es­
paciales, y la medida en que las Potencias no espa­
ciales, especialmente los países en desarrollo, pue­
dan disfrutar de esos beneficios, así como examinar
las posibilidades que estos últimos tienen de cooperar
en las actividades espaciales. Tenemos un interés
común en velar porque el espacio ultraterrestre no
se utilice con prop6sitos militares, sino con fines
pacíficos, y en buscar la cooperación en este campo
para beneficio del hombre y no para su destrucci6n.

14. Cuanto más numerosos son los países que logran
la independencia más posibilidades de éxito tiene el
ejercicio del derecho inalienable de los pueblos a la
libre determinación. Sin embargo, hay núcleos de
firme resistencia fundados en el egoísmo de unos
pocos que se creen capaces de detener el progreso y
llevar al mundo otra vez al oscurantismo. Tal ce­
guera es patética y sólo causaría lástima si esta
situaci6n no estuviese llena de peligro no sólo para
quienes comulgan con estas err6neas ideas hasta el
fanatismo, sino también para quienes son tolerantes
y creen en el progreso y los cambios pacíficos. Estos
reaccionarios propagan el odio racial, incitan los
conflictos raciales y ponen así en peligro la paz
del mundo.

15. La cuestión de los territorios africanos bajo
administraci6n portuguesa fue una vez más llevada
al Consejo de Seguridad en octubre y noviembre
últimos. El Consejo de Seguridad en su resolución 208
(1965) afirm6 que la situaci6n resultante de la po­
lítica de Portugal tanto respecto de la población
africana de sus colonias como de los Estados vecinos
perturbaba seriamente la paz y la seguridad inter­
nacionales y pidió a Portugal que diera aplicación
inmediata al principio de la libre determinación
y, entre otras cosas, pidi6 a todos los Estados:

" ••• que se abstengan inmediatamente de ofrecer
al Gobierno de Portugal cualquier asistencia que
lo ponga en condiciones de continuar la represi6n
que ejerce sobre los pueblos de los Territorios
por él administrados, y tomen todas las medidas
necesarias para evitar la venta y el suministro
de armas y equipo militar al Gobierno portugués
para ese efecto, incluso la venta y entrega de equi-
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pos y materiales para fabricar y mantener armas y
municiones para ser usadas en los Territorios
bajo administración portuguesa."

Es muy irónico que Portugal se obstine todavía en
negarse a acatar las resoluciones del Consejo de
Seguridad y de la Asamblea General, pasando así
por alto sus obligaciones contraídas .en virtud de la
Carta. Es realmente temerario pensar que Portugal
pueda conservar indefinidamente esos Territorios.
Ello es imposible y el tiempo está contra él.

16. Rhodesia ha llegado a ser un serio problema.
Esta cuestión se ha venido planteando en las Naciones
Unidas durante los últimos años. En el debate general
del año pasado [1353a. sesión], señalé que el Gobierno
del Reino Unido, al declarar de antemano que no to­
maría medidas militares si el régimen de Ian Smith
declaraba su independencia unilateralmente, había
actuado de tal manera que daba a los rebeldes li­
bertad de acción para hacer exactamente lo que el
propio Gobierno británico había calificado de "desaño
y rebelión". La Asamblea recordará que, inme­
diatamente después de la declaración de indepen­
dencia, el 11 de noviembre de 1965, el Reino Unido
solicitó una reunión del Consejo de Seguridad para
condenar esa declaración unilateral de independencia
y para pedir a otros pafses que se abstuvieran de
reconocer ese régimen ilegal. Más tarde, el 9 de
abril de 1966, se convocó al Consejo de Seguridad
con carácter urgente y durante esa sesión declaró
por su resolución 221 (1966) que la situación cons­
tituía "una amenaza a la paz", y autoriz6 al Reino
Unido a que impidiese, recurriendo a la fuerza si
fuese necesario, la llegada a Beira de naves de las
que razonablemente se pudiera pensar que transpor­
taban petróleo destinado a Rhodesia del Sur y se
pidió al Gobierno de Portugal que uO permitiera
el bombeo de petróleo desde Beira a Rhode sía del Sur
a través del oleoducto.

17. Para evaluar objetivamente las medidas pro­
puestas por el Reino Unido y aceptadas con re­
nuencia 'por el Consejo de Seguridad, cabe pre­
guntarse por qué dicho país no pidi6 que se tomasen
medidas contra Sudáfrica sobre todo cuando se sabe
perfectamente que se enviaban en secreto grandes
cantidades de petróleo a través de este país hacia
Rhodesia y que Sudáfrica aún concede §.ub rºs~ ayuda
financiera a Rhodesía,

18. Hace muy poco, a raíz de una decisi6n de los
miembros del Commonwealth, el Reino Unido Indicó
que si al final de 1966 no se hallaba alguna soluci6n
al problema, pediría a las Naciones Unidas la apro­
baci6n de sanciones obligatorias.

19. Once meses han pasado desde la declaración
uniluteral de independencia y en la situaci6n no ha
aparecido ningún factor positivo pese a todas las
seguridades dadas por el Reino Unido. A mi juicio,
debemos comparar el optimismo de este Gobierno
respecto a la solución de la crisis con la declaración
que su Primer Ministro hizo en Lagos, en enero
pasado, según la cual las medidas que había tomado
el Gobierno británico bien podrían poner término a
la rebelión en algunas semanas en vez de algunos
meses.
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20. Asf, el Presidente de Liberia, dirigiéndose al
pueblo liberiano el 26 de julio de 1966, dijo lo si­
guiente:

"A este respecto, no puedo menos de destacar
enfáticamente la gravfsíma responsabilidad que
tiene el Reino Unído en la triste situación rei­
nante en Rhodeaía, Se ha creado una crisis de
desconfianza entre todos los Estados africanos
como consecuencia de lo que consideran una ac­
titud vacilante en toda esta importante cuestión,
actitud que puede acarrear consecuencias desdi­
chadas. No deben sacrificarse los derechos funda­
mentales de 4 millones de africanos a un cuarto
de mill6n de blancos mediante una polftíca que se
manifiesta titubeante y débil. La causa de la jus­
ticia prevalecerá a la larga por la naturaleza misma
de las cosas."

La cuestión de Rhodesia es verdaderaméríte grave.
Una vez más los intereses de 4 millones de afri­
canos son sistemáticamente escarnecidos y se niega
a todos los hombres el derecho inalienable a la li­
bertad. Peor aún, se utiliza a las Naciones Unidas
como c6mplices. Esto es realmente una vergüenza,
Es necesario tomar medidas enérgicas basadas en
la declaraci6n unánime ya formulada por el Consejo
de Seguridad, a saber que la situación en Rhodesia
constituye una amenaza para la paz. El Artículo 41
de la Carta prevé, en casos de esta índole, la aplr­
caci6n de medidas que no impliquen el uso de la
fuerza armada, y si estas medidas son insuficientes,
las previstas en el Artículo 42 no s6lo están auto­
rizadas, sino que son absolutamente necesarias.

21. En cuanto a la polftíca odiosa y abominable
de apartheid, el Gobierno sudafricano la sigue apli­
cando vigorosamente sin ningún indicio de cambio.
Esta polftíca que viola los propósitos y principios
de la Carta de las Naciones Unidas al negar a la
mayoría de la población de Sudáfrica el ejercicio
de sus derechos fundamentales, podría ciertamente
desencadenar una explosión racial si no cambia.

22. El 11 de febrero de 1966 se declar6Y el centro
de la Ciudad de El Cabo zona blanca. Segt1n las
noticias, unas 20.000 personas no blancas deberán
abandonar una zona donde han vivido durante siglos;
se sabe asímí smo que ha comenzado el traslado
de un cuarto de millón de africanos de su domicilio
en la parte occidental de El Cabo a un "bantustan"
distante.

23. Muy recientemente, la Comisi6n Internacional
de Juristas afirmó que el Gobierno sudafricano había
expulsado centenares de adversarios políticos me­
diante discretos procesos incoados en aldeas dis­
tantes, procesos que, en su mayor parte, habían
pasado inadvertidos.

24. A mi juicio, es muy lamentable y trágico, en
un siglo considerado como el más ilustrado de la
historia del hombre, que se condonen prácticas
tan viles y nefastas, que no tienen precedentes, y
que algunos aduzcan incluso razones especiosas
para impedir q",1 nuestra Organización tome me­
didas eficaces para poner fin a prácticas tan íng­
nomíníosas,

1./ "Dístricr-Srx Proclamatíon", publicada por el Mirusrro de Des­
arrollo de la ~omumhd de Sudáfrlca.

•



3 4 Asamblea General - Vigésimo prímer período de sesiones - Sesiones Plenarias

al
si-

iar
[Ue
eí-
de
os
c-
in,
lí­
a­
'to
se
s-
na

ga
i-
:l.s

a.
en
jo
ia
u
i-
la
s,
)-

le
l-
J.
lS

la
.0

:e

'0

.S

n
)¡
o
o

"

.1
a

n

n
1

s
r
3

Hablando ante esta Asamblea hace casi un año, dij e:

"El apartheid no es sólo moralmente repulsivo.
Es una clara y creciente amenaza a la paz mundial,
y como tal justifica ampliamente que se le aplique
sanciones. No faltan prvebas de que la población
africana se ve a pesar suyo pero inevitablemente
impulsada a la violencia como solución a la si­
tuación desesperada en que la colocan las leyes
represivas.

"Si hemos de cumplir de buena fe la obligación
que asumimos solemnemente en virtud de la Carta,
de fomentar y estimular "el respeto a los derechos
humanos y a las libertades fundamentales de todos,
sin hacer distinción por motivos de raza, sexo,
idioma o religión", debemos entonces obrar con
resolución para impedir que un Estado Miembro
haga escarnio de su obligación y actúe con desafiante
desprecio de todas las decisiones y recomendaciones
de las Naciones Unidas." [1353a. sesión, pái-rs. 34
y 35.]

25. Aunque las cuestiones relativas a los terrttc.rtos
africanos bajo administración portuguesa, a Rhodesía,
al Africa Sudoccidental y a Sudáfrica hayan sido exa­
minadas separadamente, todas ellas son elementos
de un problema único, A este respecto, permrtaseme
que aluda a una noticia publicada en el Sunday News
de Londres del 25 de septiembre de 1966, referente a
una "alianza militar secreta entre Rhodesia, Sud­
áfrica y Portugal". Es evidente que se requiere una
acción conjunta para resolver estos problemas. Ya no
cabe considerarlos como problemas separados.

26. En el vigésimo período de sesiones, se tomó
nota de que los Territorios de Fernando Poo y de Río
Muni habían sido fusionados y denominados Guinea
Ecuatorial, y se pidió a la Potencia administradora
- España - que señalase la fecha más próxima
posible para la independencia después de celebrar
un referéndum popular por sufragio universal bajo
la supervisión de las Naciones Unidas. La Asamblea
invitó asimismo al Comité Especial de los Veinti­
cuatro a que se mantuviera al corriente de la apli=
cación de la resolución y le informara al respecto en
su vigésimo primer período de sesiones [véase re­
solución 2067 (XX)]. Mi delegación espera con gran
interés ese informe y lo examinará detenidamente.

27. Es satisfactorio observar que la Conferencia de
las Naciones Cnídas sobre Comercio y Desarrollo
como órgano permanente de la Asamblea sea prác­
ticamente una realidad, según 10 demuestra la Me­
moria Anual del Secretario General. Observamos
complacidos que las comisiones principales de la
Junta de Comercio y Desarrollo han empezado a
funcionar.

28. La situación económica en casi todos los países
en desarrollo es poco satisfactoria y los progresos
son ínsígníftcantes. Al mismo tiempo, se confirma
que hay una reducción de la ayuda de los países ricos
a los países pobres. En su Memorta, el Secretario
General advierte que si se quiere que los países en
desarrollo consigan la tasa de crecimiento del 5(;~, fi­
jad! como objetivo del Decenio para el Desarrollo,
será necesario que se concedan préstamos en me­
jorf:8 condiciones, y que todos los países intensifi­
quen sus esfuerzos y tomen medidas realistas en

tal sentido; de otra manera, no hay posibilidades de
lograr esa tasa de crecimiento.

29. Además, las conclusiones del Grupo de Ex­
pertos nombrados para examinar los problemas mo­
netarios internacionales en relación con el comercio
y desarrollo demuestran que, al indicar la necesidad
de una reforma del sistema monetario internacional,
los expertos creen firmemente que esa reforma
debería facilitar la adopción de normas comerciales
y de ayuda que contribuyan a solucionar el problema
del desequilibrio estructural de los países en des­
arrollo; que éstos tienen legítima y urgente necesidad
de contar con más liquidez y que deben participar
en los debates sobre la reforma monetaria.

30. La Junta de Comercio y Desarrollo ha exami­
nado la Convención sobre el comercio de tránsito
de los países sin litoral, asf como las recomenda­
ciones contenidas en dos resoluciones aprobadas por
la Conferencia de Plenipotenciarios sobre Comercio
de TránSito de los Países sin Litoral. Mi delegación
estima que los puntos de vista expresados en esas
resoluciones son constructivos porque ofrecen los
medios de abordar algunos problemas comerciales
especiales de los países sin litoral.

31. Todas estas consideraciones indican una in­
quietud sobre la situación económica de los países
en vías de desarrollo. El interés a largo plazo de
los países desarrollados exige claramente que presten
una seria atención al estudio de soluciones satis­
factorias e inicien políticas correctivas que permitan
a los países en desarrollo superar la actual crisis
económica y ofrecer así una vida mej or a sus
pueblos. Esta actitud redunda en interés de la paz
mundial.

32. Aunque algunos países avanzados se han ma­
nifestado dispuestos a participar en proyectos para
fomentar la economía de los países en vías de des­
arrollo, estos proyectos no han tenido siempre por
objeto eliminar las dificultades existentes en la
economía de los países en desarrollo. La corriente
acelerada de capitales no basta por sí sola. Los
capitales deben suministrarse a largo plazo con
tipos bajos de interés. En la actualidad, los capitales
procedentes de los países desarrollados son muy
costosos.

33. En diferentes regiones se intenta actualmente
por varios medios promover el comercio interregio­
nal, Este es un indicio alentador de progreso hacia
un aumento del comercio mundial. Sin embargo, hay
todavía numerosas barreras artificiales que tienden
a frenar esta evolución. Los países desarrollados
podrían ayudar a estimular estos esfuerzos redu­
ciendo o eliminando barreras tales como los aran­
celes elevados, las tasas de fletes altas, la política
preferencial y las restricciones sobre las divisas.

34. Desde luego, no sería justo achacar a los países
avanzados toda la culpa por el lento progreso, ya que
las frustraciones y las ccndícíones internas en
algunos países en desarrollo han causado la inesta­
bilidad, la cual a su vez ha originado la inactividad.
Para superarla, nosotros, los países en vías de des­
ar-rollo, debemos comprender que si bien es cierto
que necesitamos asistencia económica exterior, es
fundamental que los pueblos mismos hagan esfuerzos

-~----~-~~~------------------------I
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mayores, mejor coordinados y más realistas para
resolver los problemas sociales, económicos y polí­
ticos cuya solución podría estimular un crecimiento
más rápido.

35. Liberia ha sostenido siempre que las opera­
ciones de mantenimiento de la paz son una función
Importante de las Naciones Unidas. La crisis que
experimentó la Organización durante el decimonoveno
perrada de sesiones, provino de nuestra incapacidad
de llegar a un acuerdo sobre los métodos satisfac­
torios para financiar esas operaciones. Por lo tanto,
lamentamos que pese a los esfuerzos realizados du­
rante el decimonoveno y el vigésimo perradas de
sesiones de la Asamblea sólo se han hecho progresos
insignificantes hacia una solución permanente de este
ímportantfsímo problema. Las operaciones de man­
tenimiento de la paz ayudan a resolver los conflictos
y permiten el cambio pacífico, sobre todo si el tiempo
ganado por la organización de tales operaciones se
utiliza para hallar una solución a la controversia
que es el verdadero problema.

36. Vivimos en una época en que debe buscarse acti­
vamente el acuerdo y al mismo tiempo trabajar in­
cesantemente por hallar soluciones pacíficas a los
muchos problemas que crean tensiones en tantas
partes del mundo. Todo esto exige una mayor uti­
lización del mecanismo existente de las Naciones
Unidas. En la esfera política, las frustraciones se
multiplican, pero ello no debe desalentarnos. Debemos
prestar una mayor atención a los problemas rela­
cionados con el bienestar humano, ya que uno de los
propósitos de las Naciones Unidas "es realizar la
cooperación internacional en la solución de problemas
internacionales de carácter económico, social, cul­
tural o humanitario, y en el desarrollo y estrmulo
del respeto a los derechos humanos y a las liber­
tades fundamentales de todos, sin hacer distinción
por motivo de raza, sexo, idioma o religión."

37. En el perrada transcurrido desde la creación
de las Naciones Unidas, la técnica y los inventos
modernos han producido muchos cambios. Como el
cambio es uno de los grandes factores constantes
de la historia, debemos revisar siempre las insti­
tuciones de nuestra creación y adaptarlas al cambio.
A mi juicio, los propósitos e ideales de las Naciones
Unirlas son tan auténticos y tan válidos hoy como lo
eran hace veíntíün años, pero es absolutamente nece­
sario un cambio profundo en nuestra actitud general
ante la cuestión de la paz internacional. Más espe­
cialmente, es necesario un cambio revolucionario en
nuestras ideas respecto al papel de la fuerza como
medio de protección de nuestros intereses nacionales
y como instrumento de política nacional. Para obtener
este resultado, deberemos incluso pensar más en el
interés general de la comunidad mundial que en nue s­
tros propios intereses nacionales. Si examinamos con
atención la eventualidad contraria, veremos que ello
nos conducirá a un resultado: al posible desastre.

38. Por consiguiente, insisto en que debemos com­
prometernos de nuevo a realizar los ideales de nues­
tra Organización, hacer esfuerzos más honestos para
hallar soluciones capaces de robustecer a nuestra
Organízacíón y dedicar nuestras energías a la causa
y a la búsqueda de la paz. Espero que cuando los
historiadores escriban acerca del actual período de,.

sesiones puedan decir que en él se adoptaron algunas
medidas concretas en el largo y arduo camino de
la paz.

so, Sr. KYPRIANOU (Chipre) (traducido del inglés):
Sr. Presidente, mi delegación ha tenido oportunidad
en una ocasión anterior de felicitarle por su elección
al alto puesto de Presidente de la Asamblea General•
Es un honor bien merecido para un hombre que tanto
ha hecho por las Naciones Unidas, y cuyos conoci­
mientos y experiencia han sido universalmente re­
conocidos. Antes de seguir adelante, considero que
es también mi grato deber expresar nuestras feli­
citaciones cordiales al Ministro de Relaciones Ex­
teríores de Italia, Sr. Amintore Fanfani, quien, en
su calidad de Presidente de la Asamblea General en
el vigésimo perfodo de sesiones, desempeñó sus de­
beres en forma que le granjearon la estima y el
respeto de todos.

40. En nuestra contribuci6n a este debate general,
nunca resulta fácil apartarse de la norma establecida.
Podemos tratar cada vez de emplear una fraseologfa
distinta y ser originales en 10 que respecta a la re­
dacción y construcción de nuestras frases; pero la
sustancia es casi siempre básicamente la misma.
La razón es simple: por lamentable que ello pueda
ser, hemos de reconocer que los problemas con que
nos enfrentamos cada año son los mismos o muy
semejantes. El problema fundamental de la guerra
y la paz es el mismo. Las cuestiones del colonialismo
y el desarme son las mismas. La mayor parte de
las demás cuestiones internacionales concretas son
las mismas y cada año aparecen en nuestro pro­
grama para un nuevo examen. Cada año exponemos
nuestrae opiniones acerca de la situación inter­
nacional; reafirmamos nuestras posiciones y nuestra
polftica, Reiteramos nuestra dedicación a los ideales
de las Naciones Unidas y nuestra determinación de
hacer todo lo que esté en nuestra mano para asegurar
condiciones de paz duradera. Cada año coincidimos
casi unánimemente en la necesidad de realizar nues­
tros objetivos comunes de libertad completa, de aplt­
cacíón universal del principio de la libre determi­
nación, del respeto universal de los derechos hu­
manos, de la igualdad entre los Estados y de la
igualdad entre los individuos. Cada año condenamos
a los que, violando nuestros principios y convic­
ciones, tratan de detener o retrasar el proceso
de una descolonizaci6r. completa, y denunciamos a
aquellos que, en su esfuerzo por mantenerse en
el poder y suprimir la voluntad del pueblo, emplean
prácticas discriminatorias y opresivas. Cada año,
insistimos en la necesidad de eliminar la injus­
ticia derivada de las desigualdades económicas o
sociales. Cada año subrayamos la necesidad de
aplicar los adelantos tecnológicos y cíentíñcos en
beneficio del hombre, en lugar de hacerlo en su
detrimento y tal vez para su destrucción. Todos
los años sostenemos todas estas ideas durante el
debate general, y casi unánimemente mantenemos
que la rr-altzacíén de estos objetivos, que son los
de las Naeíones Unidas, es absolutamente esencial
si queremos alcanzar nuestro objetivo básico de
una paz duradera,

41. Cada a110, sin embargo, enfrentados con l. rea­
lidad, llegamos a la misma conclusíón, a saberi
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que, en mayor. o menor medida, la paz está amena­
zada, y que nuestras esperanzas están constante­
mente en peligro. El simple hecho de que cada
año repitamos las mismas cosas sirve para con­
firmar que no nos hemos acercado en grado apre­
ciable a nuestro objetivo; lo que es peor, en cierto
modo, este año nos reunimos en circunstancias
que, con bastante exactitud, pueden describirse como
más críticas, más confusas y más peligrosas. Nues­
tra incapacidad para realizar progresos apreciables
en casi todas las esferas, junto con la sítuacíón ver­
daderamente explosiva que prevalece hoy en más
de una parte del mundo, situaci6n que no es difícil
comprender, pueden explicar nuestra frustraci6n,
que ha ido aumentando, y nuestras ansiedades, cada
vez mayores, sobre el futuro de la humanidad. Para
ninguno de nosotros es difícil sentir y apreciar la
real' -lad de los peligros actuales. Sin duda, trata­
remos de dejar constancia de nuestra conciencia
de los peligros actuales y de nvestros temores y
advertencias.

42. No s610 no hemos alcanzado nuestros obje­
tivos y creado condiciones en las que la guerra
quedaría permanentemente eliminada y una paz du­
radera asegurada, sino que, al contrario, nos en­
ír'entamos con una situación de guerra efectiva,
cuya escalación no puede subestimarse: una sítua­
cíón preñada de otras muchas y mayores conse­
cu.encias, cuya magnitud nadie debería infraestimar.
Me refiero a la situación del Viet-Nam; pero antes
de examinar esta cuestión, desearía tratar breve­
mente de la situación internacional en general.

43. Es fá.cil de advertir que, pese a los progresos
realizados en ciertos sectores, nos encontramos
aún rezagados en lo que debería ser nuestro pro­
grama. La liberación de varios territorios colo­
niales y el ritmo del proceso de descolonización
alcanzado en los últimos años deberían haber au­
mentado nuestro optimismo ante la idea de que el
colonialismo llegaría pronto a su fin. Ahora bien,
si bien es cierto que muchos territorios no autó­
nomos han sido liberados, el proceso hacia la plena
aplicación de la Declaración sobre la concesión de la
independencia a los países y pueblos coloniales no
ha sido suficiente, y todavía nos encontramos frente
a algunos de los problemas coloniales más difíciles
y potencialmente peligrosos. Si bien no deberíamos
perder de vista ni olvidar la cuestión todavía pen­
diente de la liberación de algunos territorios, tales
como los territorios bajo administración portuguesa
- Angola, Mozambíque, la llamada Guinea Portu­
guesa -, nuestra atención como resultado de los
acontecimientos que han sobrevenido desde nuestra
última reunión se ha concentrado acertadamente en
las cuestiones de Rhodesia del Sur y el Africa Sud­
occidental. En ameos casos, el colonialismo se ha
hecho doblemente peligroso al combinarse con el
racismo.

44. Todos los problemas coloniales presentan un
problema a las Naciones Unidas, pero las cuestiones
de Rhodesía del Sur y el Africa Sudoccidental en
particular constituyen, a mi juicio, en este mismo
momento, casos en los que las Naciones Unidas pue­
den tener éxito, o bien fracasar. Como señalé el
otro día, hablando sobre la cuestión del Africa Sud-

occidental en esta Asamblea [1431a. sesión], las Na­
ciones Unidas deben actuar. Hace tiempo que hemos
pasado de la fase del debate y del examen de estas
cuestiones, y si nos limitamos a emplear términos
altisonantes y aprobar resoluciones bien intencio­
nadas, sin adoptar medidas prácticas, no podremos,
en mi humilde opinión, servir eficazmente al pro­
pósito que debemos lograr.

45. Siempre es para nosotros motivo de gran placer
acoger en las Naciones Unidas a Estados recién in­
dependizados que acaban de obtener su libertad, y
este año tuvimos la oportunidad de hacerlo así en
lo que respecta a Guyana, Con el mismo placer es­
peramos acoger favorablemente en este perfodo de
sesiones a otros tres Estados nuevos, a saber,
Botswana, Lesotho y Barbados. Ahora bien, al acoger
a estos nuevos Estados, deberíamos al mismo tiempo
recordar que hay otros territorios menos afortunados
que necesitan nuestra asistencia activa y eficaz si
han de ocupar su puesto entre nosotros en las Naciones
Unidas. Al tratar cada uno de los problemas coloniales
que todavía existen, debemos decidir examinar y tomar
medidas prácticas en cada caso. Debemos utilizar ple­
namente la maquinaria existente de las Naciones
Unidas. Debemos perseguir nuestros objetivos con
decisión, y no solamente proclamarlos.

46. La desigualdad política, expresada en las diversas
formas del colonialismo, imperialismo y dominio ex­
tranjero, no es la única causa del peligro para la paz
que todavía existe en el mundo. La igualdad económica
y social y la justicia son objetivos que no han sido,
ni mucho menos, logrados. También en esta esfera se
han realizado sin duda muchos esfuerzos laudables,
en particular dentro de las Naciones Unidas, para
superar, o por lo menos reducir, la distancia que
existe entre los países desarrollados y los países
en desarrollo. Todos apreciamos este intenso es­
fuerzo que ha encontrado expresi6n en la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo
y en la próxima creación de la Organizaci6n de las
Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial. otras
dos manifestaciones de estos esfuerzos constructivos
y útiles son el Instituto de Formación Profesional e
Investigaciones de las Naciones Unidas y el Instituto
de Investigaciones de las Naciones Unidas para el
Desarrollo Social. Hemos de expresar asimismo
nuestro agradecimiento por la forma en que el Pro­
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo está.
llevando a cabo proyectos importantes y diversos
de asistencia técnica en países en desarrollo, y con­
fiamos en que aumentará. la gama de sus actividades;
creemos firmemente que la asistencia multilateral
prestada por conducto de las Naciones Unidas es la
forma de ayuda más adecuada para los países en
desarrollo.

47. No son éstos los üntcos esfuerzos que se han rea­
lizado para mejorar la situaci6n internacional en lo
que respecta al desarrollo económico y social. Sin
embargo, a pesar de todos esos esfuerzos, y a pesar
de que nos encontramos actualmente en un punto muy
avanzado de lo que se ha llamado el Decenio de las
Naciones Unídac para el Desarrollo, hemos de re­
conocer de nuevo que la desigualdad entre las naciones
ricas y las pobres no sólo no se ha reducido, sino que
ha aumentado en general más, y con ella los peligros
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consiguientes para el mantenimiento de la paz. La
explotación sigue siendo un método utilizado a ex­
pensas de los pobres y en beneficio de los ricos. La
subyugación y opresión económicas siguen siendo una
característica saliente de las relaciones internacio­
nales.

48. Cuando pasamos a examinar la multitud de pro­
blemas políticos que obscurecen el horizonte inter­
nacional, hemos de reconocer de nuevo que, si bien
algunos son menos agudos que antes, siguen siendo
amenazadores, y que no se han encontrado soluciones
decisivas para los mismos. Esos problemas son to­
davía fuentes de anomalías, disputas y peligros.

49. Tal vez el üníco punto luminoso sea el mejora­
miento de las relaciones entre Malasia e Indonesia,
como resultado del. cuerdo recientemente concertado
entre ambos países, que, esperamos, abrirá una nueva
y prometedora era en sus relaciones. Acogemos con
gran satisfacción este acontecimiento, y aprovecho la
oportunidad para expre sar la satisfacción que nos ha
producido advertir que Indonesia ha decidido reanudar
la cooperación con las Naciones Unidas y que su
delegación ha vuelto a ocupar su legítimo puesto en
esta Asamblea.

50. Es también cierto que las relaciones actuales
entre la India y el Paqutstán han mej orado relativa­
mente desde el año pasado, y muy especialmente desde
la Declaración de Tashkent [10 de enero de 1966],
que constituye una base muy razonable para mejorar
aún más esas relaciones. Sin embargo, todavía sub­
sisten diferencias de opinión sobre los problemas ar­
tificialmente creados por la política colonialista de
"dividir para reinar", problemas que nunca deberían
haber sido planteados.

51. En el problema de los árabes de Palestina no
se han registrado progresos apreciables, y la situa­
ción dista de ser satisfactoria. Esta cuestión, que
presenta aspectos tanto humanitarios como políticos,
está todavía sin resolver, y nos engañaríamos nos­
otros mismos si creyéramos que ya no representa un
peligro para la paz. Todavía queda por resolver el
problema potencialmente muy peligroso de Alemania
y el de los otros países divididos.

52. Existen, en efecto, muchas otras razones de crisis
e inestabilidad. De ellas, el problema de Chipre es el
que, naturalmente, está más presente en nuestra
mente. No es mi intención tratar extensamente de la
cuestión de Chipre durante mi presente exposición.
La cuestión no figura en el programa de este período
de sesiones, ya que la Asamblea General tuvo opor­
tunidad de examinar plena y exhaustivamente, en el
período de sesiones del año pasado, sus diversos
aspectos y, después de un examen adecuado, aprobar
una resolución [2077 (XX)] que se ajusta a los prin­
cipios de la Carta y a los ideales que defienden las
Naciones Unidas.

53. Desde el ültímo período de sesiones, la situación
de Chipre ha permanecido generalmente en calma,
a pesar de incidentes ocasionales sobre los que no
es éste el lugar ni el momento oportuno de hablar.
Mi Gobierno, en colaboración con la Fuerza de las
Naciones Unidas para el Mantenimiento de la Paz
- y desearía a este respecto expresar una vez más
nuestro sincero agradecimiento a todos los que están

relacionados con su dirección, composición y finan­
ciación -, ha hecho todo lo que está en su mano para
reducir la tirantez y conseguir en lo posible un re­
torno a la normalidad.

54. Nuestras opiniones en lo que respecta a la so­
lución del problema de Chipre son bien conocidas de
todos. Nuestra actitud positiva frente a todos los es­
fuerzos de las Naciones Unidas, tanto en lo que se
refiere al mantenimiento de la paz como al papel de
mediación, es asimismo bien conocida y no necesita
más explicaciones. Nuestra posición fundamental sigue
sin cambiar, a saber: que el futuro de Chipre debe
ser determinado de conformidad con los deseos de
su pueblo. En nuestro deseo de intensificar todos los
esfuerzos para llegar a una solución, nos hemos
opuesto - en realidad, hemos consentido - a que se
entablasen las conversaciones confidenciales que tu­
vieron lugar hace unos meses entre los Gobiernos de
Grecia y Turquía. Si, como resultado de este diálogo,
se reduce aún más la tirantez en el Mediterráneo
oriental y se facilita una solución al problema de
Chipre conforme a la Carta y aceptable para el pueblo
de Chipre, ese resultado sería cordialmente acogido
por mi Gobierno. Esperamos sinceramente que ese
esfuerzo tenga éxito. Ahora bien, si fracasase, habría
que considerar la posibilidad de adoptar otras ini­
ciatí- as, siempre de conformidad con la Carta y a la
luz de la resolución 2077 (XX), aprobada por la Asam­
blea General el 18 de diciembre de 1965. Entre tanto,
y hasta que se llegue a una solución, parece necesario
que continúe la presencia en Chipre de las Naciones
Unidas. No me detendré sobre la cuestión porque este
problema concreto será examinado oportunamente
por el Consej o de Seguridad.

55. En lo que respecta a la cuestión de las ope­
raciones de mantenimiento de la paz en general, nos
encontramos en la decepcionante situación de tener
que tomar nota de que no se ha realizado ningún
progreso. Este problema, que casi dio al traste
con las Naciones Unidas, debe resolverse sin demora.
Compartimos la opinión, expresada por el Secretario
General, de que, en vista del importante papel que
esas operaciones desempeñan en el mantenimiento de
la paz en puntos sensibles del globo, d~be realizarse
un esfuerzo más resuelto para abordar eficazmente
los aspectos tanto constitucionales como financieros
de dichas operaciones. Es indudable que existen cues­
tiones de principio que no pueden ignorarse o subes­
timarse, pero, por otra parte, ¿acaso es superior a
la capacidad de los estadistas - si realmente creen
en la función de las Naciones Unidas a este res­
pecto - el llegar a un acuerdo? Después de todo, la
finalidad de dichas operaciones no consiste en prestar
asistencia a uno de los bloques para que gane ven­
tajas a expensas del ot ro, Ninguna de las grandes
Potencias, individualmente consideradas, tienen nada
que ganar o perder, y sí tendrán algo que ganar co·~

1ectivamente, con el mantenimiento de la paz, sector
en el que, según la Carta de las Naciones Unidas,
tienen una responsabilidad especial.

56. otro signo de que la situación internacional ha
empeorado es, a mi juicio, el hecho de que no se
ha progresado en materia de desarme y de ensayos
nucleares. Pese a los intentos que se h. -cho en
las Naciones Unidas y en Ginebra, el desarme com-

! '1

el



Asamblea General - Vigésimo primer período de sesiones - Sesiones Plenarias

pleto sigue siendo una meta siempre huidiza. En su
lugar, nos encontramos ante un aumento de los de­
pósitos de armas nucleares, y si bien es verdad que
el tratado de Moscü, por el que se prohibieron los
ensayos nucleares, y que constituye la rcultzucíón
más positiva a l'SÍ(' respecto, ha sido observado por
las Potencias signatarias, todavía no ha sido posible
llegar a U11 acuerdo para prohibir los ensayos sub­
ter r1Í1lE.' os, M6.s decepcíonunte aún es que, a pesar
de que parece hube r acuerdo completo E.'11 cuanto a
la necestdad dp un tratado de no proliferación,
todavfa no ha sido nosíble firmar un acuerdo sobro
esa cuestión, y los negocíadorvs continúan buscando
una fórmula nceptuble,

57. En mi humilde opinión, la incapacidad de pro­
gresar en materia de.' desarme refleja la reul ídud de
la situación internacional actual. En la raíz de este
problema se ha encontrado siempre la falta de con­
fianza mutua de los participantes en el [uego brutal
y peligroso de la política de poder, que los pequeños
países han dl' presenciar pacientemente, y casi stem­
pre impotentes, en una agonía dp temor,

58. Acaso esto sea todavíu má.s cierto hoy díu,
cuando en Víet-Num está huciendo estragos una gue rru
total en la que, directa o indí rectamente , pa.rtícipnn
algunas de las grandes Potencias. La situación de
Viet-Nam es sin duda la más grave desde que ter­
minó la Segunda Guerra Mundial. Es en sí' misma
una sítuacíón terrible, incluso si no existtese, como
indiscutiblemente existe, el peligro de una mayor
escatacíón. La gravedad extrema de la sítuactón que
estamos presenciando hace imperativo que exami­
nemos con urgencia las medidas que deben adoptarse
para evitar lo que podrfu convertí rse en una catas­
trofe de grandes proporciones. Es ciertamente trá­
gico que nos encontremos ante una situación en la
que nuestros esfuerzos deben encaminarse a poner
fin a una guerra, en lugar de dedicarnos a asegurar
las condiciones de una paz permanente.

59. Hemos llegado al punto en que no tiene ninguna
utilidad seguir debatiendo quién tiene la culpa. en la
guerra del Viet-Nam. La explostón, todavfa más
grande, que puede ser el resultado de dicha situación,
asf como el continuo sufrimiento y la pérdida de
vidas, que aumentan dfa a día, han relegado la cues­
tión de quién es el culpable a un lugar secundarto,
El objetivo que todos deberían proponerse es cómo
poner fin a la guerra lo antes posible. Si por raro
zones hist6ricas o por cualquiera otra razón puede
ser necesario adjudicar proporcionalmente la cul­
pabilidad, ello puede hacerse más tarde: en efecto,
ya tendremos tiempo de sobra de hacerlo, pero úni­
camente si no continúa la escalacíén en la guerra,
sino que se pone fin rápidamente a la misma. No
perdamos de vista que el problema implica cues­
tiones más amplias de política, así como tal vez
cuestiones de prestigio, pero ninguna de esas cues­
tiones, ni cualesquiera otras razones, bastan para
justificar la continuación del derramamiento de sangre
4,'UE:' pudiera dar lugar a un conflicto más amplio,
cuyas consecuencias la mayoría de nosotros nos
negaríamos simplemente a contemplar.

60. Se han hecho muchos esfuerzos laudables y
se han tomado muchas iniciativas para poner re­
medio a la sítuactón, A este respecto, descría elogiar

en parttcular lu forma sumamente constructiva y
realista con que el Secretario General ha abordado
el problema. Estimo que los tres puntos establecidos
por t'l t-'ecretario General señalan el camino para
salir de la tragedia actual: terminación de los bom­
bardeos de Viet-Nam del Norte, descsculucíón de la
lucha y negoctuciones con la parttcípuctón dl' todos,
incluido el Vid-Congo No iremos a ninguna parte
mientras cada una d(' las partes implicadas espere
a que la otra tomo la íncínttva. Uno ha d<' dar vah'­
rosumentc P1 prtmor paso en la dí rccclón justa.
Estoy totalmente convencido dE.' que se plantearfu
una nueva sítuacíón si los Estados l' nidos, que han
manifestado su deseo de lH1Z, como ha vuelto a
afirmar muy recientemente el Embajador Goldbe rg,
pusieran fin a los bombardeos de Viet-Nam del Norte,
sin condiciones ni limitaciones durante el presente
período do sesiones de la Asamblea General. Según
las reacciones que suscitase esta medida, serta evf­
de-nte para todos qué podrfu hacerse a continuación.
Es necesarto tener un comienzo, y estimamos que
el müs poderoso debe abrir el camino. Es indudable
que una medida de esa naturaleza adoptada por los
Estados Unidos serfu consídcruda por algunos como
un gosto (h visión polftl ca, por otros como una ('on­
cestón, por otros corno una retí ruda bajo prustón,
por otros como un ucontectmíento lógico, pero todos
la acogerían con satisfacctón. Es de E.'SI ora r qUE.' una
primera medida de esa elase crearía las condiciones
necesarias para que ('1 ::-t'crt'tario Gene-ral pudiera
proseguir sus iniciativas pacificadoras, en nombre
de la paz y la humanidad, El argumento de que algunas
do las partes implicadas en PI conflicto no estün 1'('­

presentadas en las Naciones Unidas puede esgrimirse
como una razón para que esta cuestión no figure como
un tema especial en el programa o para no suscitarla
en el Consejo de ¡.ieguridad¡ pero confío en que el
Secrotarto General, no sólo por la posícíón (lUE:.' os­
tenta, sino sobre todo por su gran estatura inter­
nacional, estarñ en condiciones de prestar asistencia
positiva. Hemos de convenir todos en que me rece
la pena probar todos los medíos nosibles, Hay que
poner fin a esta guer-ra,

61. Tal vez nos sintamos desanimados y desalentados
al ver que no nos acercamos a nuestros objetivos y
que, en realidad, nos alejamos de ellos en algunos
aspectos. Indudab"mente, al final de este debate,
vamos a llegar a la misma lamentable conclusión:
a pesar de nuestros debates académicos y de nuestras
declaraciones y nuestro acuerdo casi unántrne sobre
lo que debería ser la base de las relaciones inter­
nacionales - ya se llame igualdad, no injerencia y no
intervención, o bien coexistencia pacífica, ya se
denomine tolerancia y cooperación, política y eco­
nómica - no hemos tenido éxito, y no debemos dudar
en admitirlo. Ahora bien, esta conclusión debe lle­
varnos inevitablemente a otra conclusión y a re­
conocer una necesidad imperativa, que es la de uti­
lizar y fortalecer a las Naciones Unidas; forta­
lecerlas para conseguir sus propósitos - que son los
nuestros -, para asegurar que no se repitan los mis­
mos errores y los mismos desafortunados acontecí­
mientas que condujeron al colapso de la Sociedad de las
Naciones y a las consecuencias que de ello se deriva­
ron. La humanidad no puede permitirse el lujo de fra­
casar una segunda vez, porque la segunda vez puede
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ser la ültima. Esto no es una exageración: es una
realidad, y no debemos tratar de ocultarnos de la
realidad y de la verdad. En lugar de socavar la
autoridad de las Naciones Unida s, ya sea en lo que
respecta a la aplicación de la Declarución sobre
el colonialismo, o en lo que respecta a la reducción
de la eficacia y el papel de las Naciones Unidas en
el mantcnlmtento de la paz, debernos volver a t'xa­
minar nuestra actitud, y esta vez de-bemos real­
merite hace r un esfue rzo decidido para refor-zar
nuestro propio instrumento de paz, nuestro propio
instrumento de justicia, ltbe rtud e igualdad.

62. Creo que, a este respecto, ('S apropiado concluir
afirmando que el Secretario General de las Nuciones
Unidas , V Thant, deborIa permanecer en su puesto:
sínce ramente espe rarnos que ello le scrñ posible.
II Thant ha demostrado de r un gran Secretario Gc-­
neral, Su competencia, sus conocimientos, su ex­
periencia, su paciencia, su objetividad, su fe' y su
dedicación a los propósitos e Ideales de las Naciones
Unida s, pero, sobre todo, su honestidad absoluta y
uníversalrnente reconocida, son, a mi juicio, razones
más que adecuadas para que siga en su puesto de
Secretario General, especialmente en estos momentos
tan difíciles para la humanidad. Ni las Naciones
Unidas ni el mundo pueden permitirse el lujo de
perder pus servicios. Al exhortarle unánimemente
a que continúe ofreciendo sus servicios como Se­
cretario General - acontecimiento notable en ta his­
toria que, estoy seguro, le ha hecho sentir lo uni­
versal de su per'son a - debemos por nuestra parte
facilitarle su tarea y ayudarle a desempeñar su
gran misión. Todos tenemos a este respecto un
deber que cumplir, y especialmente las grandes
Potencias. Hagamos todos un esfuerzo resuelto para
que este dedicado servidor de la paz continúe des­
empeñando sus funciones en beneficio de la huma­
nidad.

63. Sr. KüTüKA (Ghana) (traducido del inglésj: Como
ésta es la primera vez que mi delegación interviene
en el debate general, deseo felicitarle, Sr. Presidente,
por su eleccíón tan merecida para el cargo de Prc­
sídente de la Asamblea General de las Naciones
Unidas en el vigésimo primer perfodo de sesiones.
Su larga experiencia en los consejos de esta Orga­
nízacíón da a mi delegación la seguridad de que,
bajo su direcci6n, los trabajos de esta Asamblea
serán fructuosos y constructivos. Para la consecu­
ción de ese fin, mi delegaci6n le ofrece su pleno
apoyo y toda su cooperación. Mi delegación desea
también rendir homenaje a su predecesor, Sr. Amin­
tore Fanfani, de Italia, que dirigió con tanto éxíto
los trabajos del vigésimo perfodo de sesiones.

64. La delegación de Ghana se enorgullece de pre­
senciar la admisión de Guyana en las Naciones
Unidas. Ese acontecimiento es el resultado fecundo
de las diffciles negociaciones realizadas en las
Naciones Unidas, y representa una etapa impor­
tante en la consecución de los objetivos definídos
por la resolución 1514 (XV) de la Asamblea Ge­
neral sobre la concesión de la independencia a los
pafses y pueblos coloniales. Saludamos al pueblo
de Guyana y esperamos cooperar siempre con él
en el seno de esta Organización. Saludamos también
a los pueblos de Botswana y Lesotho, que se índe-

pendí za ron el 30 (1(' septiembre y el 4 lit' octubre,
respecttvamcnte. Ghana espe-ra que esos nuevos pafses
sean Miembros de las Naciones Untdus, y qu« tunr­
bíén lo sean vn su oportunidad los pueblos d(' ~wazi­
lundíu y d<' Barbados. 1\Ii dclc-gución H<' complace
también en vvr (ItI<' Indonesia ocupa d<' nuevo su
puesto y <'st~ dispuesta a reanudar su truportante
papel en ostu Orgunización,

65. Antes d(' pasar a la parte principal de mi px­
posición, di-seo reuñ rma r el compromiso de-l (io­
bie rno dt' Ghana de apoyar los principios y o1>jl'­
tívos de la Carta do las Naciones Unidas. Ghana se
enorgullece de pe-rtenecer a esta Organización, y
('stá siempre dí spuesta a cumplí r las oliligucíoncs
propias de su condición de' Miembro clt' las Naciones
Unidas. En particular, Ghuna ('st~ siempre dispuesta
a hacer una contribuci6n Importante, junto con otros
Estados 1\1 le-mbroa, en la prosocucíón de1 ideal de
un mundo pacífico y próspero, En busca de esf' ob­
[etívo, la pol Itica exter-ior de Ghanu se basa en la
no altneucíón y en la unidad africana; en la una y en
la otra vernos el desarrollo de la más estrecha
cooperación entre las nacíone s africanas, en todos
los nívvlcs: ('1 polftico, el «conómtco, el social
y el cultural. Mi Gobierno ha tomado ya me'
para lograr la cooperación COlI nuestros vecino.... '1

esos campos, y estamos resueltos a ampliar esos
contactos para que se extiendan a todos los países
africanos. Estamos convencidos de que la mejor
contribución que Ghana puede hacer a la causa de
la paz es una polftíca libre de complicaciones mi­
litares y poltttcas dentro de las actividades de los
bloques de grandes Potencias. El Gobierno de Ghana
está también convencido de que la unidad africana,
concebida y aplicada debidamente, es el üníco medio
de lograr el progreso africano y de asegurar una
aportacíón africana constructiva a la creactón de
un mundo de naciones ínterdependíentes. Sobre el
particular, Ghana se felicita de la resolución 2011
(XX) de la Asamblea General, de 11 de octubre
de 1965, en que se invita a promover la cooperación
entre la Organización de la Unidad Africana y las
Naciones Unidas. Mi delegación dcsearfa que las dis­
posiciones de esa rvsoluclón se concretasen en actos
de cooperación entre la Secretaría de las Naciones
Unidas y los servicios de la Organización de la Unidad
Africana en Nueva York.

66. El hecho de que nuestro competente Secretario
General no desee que se le renueve su mandato plan­
tea a nuestra Organízacíón un difícil problema. Mi
delegación desea sumarse a todas las delegaciones que
han rendido homenaje a U Thant desde la apertura
del presente perfodo de sesiones. Le hemos apoyado
siempre en los esfuerzos que ha hecho para cumplir
sus grandes responsabilidades como Secretario Ge­
neral, y continuaremos apoyándole. Sin embargo,
mi delegación comprende el sentimiento de frustraci6n
y de angustia que le ha impulsado a decidir retirarse
de este puesto nada fácil. No basta con que los Miem­
bros de esta Organización exhorten a U Thant a que
permanezca en su puesto. Es más importante que tra­
temos de crear algunas de las condiciones que le
permitan, con la conciencia tranquila, aceptar un
nuevo mandato como Secretario General.

q

__.L __



10 Asamblea General - Vigésimo primer período de sesiones - Sesiones Plenarias

I '

67. Las crisis del año pasado subsisten, y la atmós­
fera internacional es tan sombría como entonces
lo era. Si ha habido algún progreso en la reducción
de la tensión internacional, ha sido marginal e insig­
níficante. No sería exagerado decir que la guerra de
Vief-Nam constituye la crisis más grave qUE' el
mundo enfrenta actualmente. Los terribles sufri­
mientos y las de st rucciones que ella trae consigo
son incrcfble s. y E'1 pc-lig ro de que e ste conflicto
se transforme en una gue r ra mayor es muy grande.
Hay qUE' poner fin a esta guerra lo antes posible.
Sin embargo, vn la situación actual, las Naciones
L'nídas muy poco pueden hacer para alcanzar ese
objetivo. En el curso de este debate, no se ha hecho
ninguna propuesta concreta que tenga alguna posi­
bilidad de ser aceptada por quiene s están directa­
mente envueltos en el conflicto. En tales circuns­
tancías , ¿las iniciativas y consultas privadas no
tendrían mayor posibilidad de hacer al menos que
los C1Ul' e stán interesados empiecen a comunicarse
en la misma longitud de onda acerca de las consídc-­
raciones fundamentales que deben preponderur en
un arreglo negociado? :\1i delegación piensa que tales
consultas podrían ser un medio mejor de llegar a una
reacción fructuosa, y nunca podría serlo la rette-­
ración públlca de posiciones bien conocidas. En esas
iniciativas privadas, los Estados Miembros que tienen
los medios de comunicación necesarios podrían dl'S­
empeñar un papel importantísimo.

68. :\Ii delegación considera que los esfuerzos para
restablecer la paz en el Asia sudoriental se hacen más
difíciles por no haberse re suelto aún la cuestión de
la representación de China en las Naciones tnídas.
La universalidad de las Naciones Unidas está garan­
tizada por la Carta y, si se quiere que este organismo
internacional funcione eficazmente, sus miembros
deben velar por que todos los pueblos del mundo
estén representados en él. Es inútil volver aquí sobre
los viejos argumentos concernientes a la cuestión de
saber por qué la Hepública Popular de China debe o
no estar representada en esta Asamblea y en el Con­
sejo de Seguridad. Lo que debería ser axiomático es
que los 700 millones de habitantes de la China conti­
nental deben estar debidamente representados en esta
Organización. Si el problema se enfocase ast, se podrfa
resolver sin perjudicar los intereses de otros.

69. En cuanto al desarme, no ha habido al parecer
mayor progreso, pero todos esperamos que quienes
están más directamente interesados en ese problema
abriguen el deseo de llegar a un acuerdo. A mi dele­
gación le preocupa particularmente el que los es­
fuerzos encaminados a limitar y controlar la fa­
bricación de armas nucleares no hayan traído con­
sigo ningún progreso significativo. Francia y China,
que no son partes en el tratado de prohibición par­
cial de los ensayos nucleares de 1963, efectúan ex­
periencias nucleares en la atmósfera, al paso que las
dos grandes Potencias nucleares prosiguen sus en­
sayos subterráneos. No se entrevé todavía la con­
clusión de un tratado sobre la no proliferaci6n de las
armas nucleares, al paso que con el progreso de la
tecnología, la posibilidad de adquirir tales armas
es cada vez más fácil. Cabe preguntarse si nuestros
repetidos debates sobre el control de las armas nu­
cleares no han conducido a cierta complacencia ante
el íncrefble derroche de recursos humanos y mate-

rtales que supone la producción de esas armas ho­
rribles, y ante los peligros que ellas representan.
Por ello, mi Gobierno desea apoyar la opinión ex­
presada por el Secretario General en la introduc­
ción a su Memoria anual sobre la labor de la Or­
ganización:

" ... ha llegado el momento de que un organismo
apropiado de las Naciones L'nídas ínve stigu« y
sopese las repercusiones l' implicaciones de todos
los aspectos de las armas nucleares, inclusive' los
problemas de curücte r militar, poUtico, económico
y social rt-lucíonados con la fabricación, adquisición,
de splí egue y perfeccionamiento de esas armas ..• "

El .....'r. Roeeide« (Chipre), Vicepresiitente, ocupa la
p residencia.

70. El mantenimiento de la paz constituye la función
primordial cit- esta Organización. Sin cmba rgo, debido
a las dificultades ñnancíerus y a los problemas cons­
tttucionalc-s , las Naciones Unidas están hoy menos
equipadas que nunca para cumplir debidamente esa
función. El Comité especíul elt' operaciones de mau­
tenimí ento de la paz, al que se le había encargado
recomendar una fórmula convenida para emprender
y financiar las operaciones de mantenimiento de la
paz de las Naciones Unída.s, ha vuelto ante nosotros
con las manos vacías. El llamamiento lanzado para
obtener contribuciones voluntarias, de stinudas a cu­
brir los gastos de las ope raclones pasadas de man­
tenirn íento de la paz, no ha dado bUl'I1 resultado. A
juicio dt' mi delegación, esta situación es muy grave.
La función de las Naciones l.'nidas en cuanto al man­
tenimiento de la paz es indispensable no sólo para la
existencía misma de la Organización como fuerza
al servicio de la paz mundial, sino también - y en
mayor grado aún - para la integridad y la indepen­
dencia de las naciones pequeñas, Es, pues, absolu­
tamente necesurio que los pequeños Estados Miembr-os
de esta Organización traten empeñosamente , en este
pe rfodo de sesiones de la Asamblea, de resolver los
problemas financieros y constitucionales propios del
mantenimiento de la paz. Esta cuestión será objeto de
un debate detenido en el seno de la comisi6n per­
tinente. Mí delegación se reserva, pues, el derecho
de aportar una contrtbución concreta a la solución
de este problema en esa ocastón,

71. El Africa continúa dominando las deliberaciones
de esta Asamblea. No es difícil hallar la razón de ello.
El Afr ica es el único continente en donde se violan
abierta y reiteradamente los principios de la Carta;
donde la libertad y los derechos humanos de millones
de seres se conculcan; donde la degradaclón del
hombre constituye un objetivo sistemático de política
estatal; y donde la explotación económica y política
cunde incontrolada. El Afrrca es el último bastión
del colonialismo residual y del racismo desenfrenado.
Los acontecimientos actuales nos prueban lo peligrosa
que es esta sttuacíón para la paz y la armonía mun­
diales.

720 1.8 situación en el Africa meridional es motivo
de grave preocupación para los miembros de esta
Asamblea. A nuestro juicio, los problemas del Africa
Sudoccidental, de Sudáfrtca, ele Hhodesia del Sur y
de los territorios actualmente administrados por
Portugal forman todos parte de un mismo problema:

,
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el problema del colonialismo y del racismo. Con
respecto al Afrtca Sudoccídental, el fallo reciente
de la Corte- Internacional de Justlciaé/hu constituido
un grave golpe para los esfuer-zos encaminados a re-­
solver por medíos pacfñcos el problema de ese te­
rritorio bajo mandato. l\Ii clelcgucíón csperu (1Ul' haya
todavía una última oportunidad de resolve-r este
problema en forma pacífica. En una intervención
unto rto r [1419a. sesión], mi delegucíón tuvo el honor
de presentar el proyecto de re solución af'roa siñí ico
sohre el Afr icu SI.Hlnccidl'ntal (:\/L.4~3 y Add.l-~~),

que la Asambleu tlenc ahora a la vista. Los argu­
montos aducidos contra Sudñf'rica, que llevaron a la
presentación de este proyecto, son simples e íncon­
u-stuble s, El régiruen racista de Sudáfrica ha dt'­
mostrado ser obstinadamente incompetente y, por
propensión, absolutamente incapaz de cumplir "la
rnísión sagrada de civilización" que sc' le confió en
virtud lid Acuerdo de- Mandato, Dos solamente de los
118 Miembros írnpugnarñn ese hecho. Estamos con­
vencidos d(' que las Naciones T'nídas han heredado
los derechos y responsabilidades de la Sociedad de
las Nac ione s , y tienen autoridad para fiscalizar
la administración del Territorio bajo mandato del
Afr íca Sudoccidental, Sabernos también cómo la He­
pública de Sudñf'rtcu se ha opuesto de manera arro­
gante' y reiterada a que las Naciones L'nídas cumplan
sus responsabilidades con respecto al Territorio.
Estamos también convencidos de que el Territorio
bajo mandato del Afr íca Sudocciclental es un territorio
colonial al qUl' SP aplican enteramente las disposi­
ciones de la resolución 1514 (XV) de la Asamblea
General sobre la concesión de la independencia a
los paises y pueblos coloniales. El pueblo del Afrtca
Sudoccídental tiene, pues, título para ejercer su de­
recho a la libre determinación y a la independencia.

73. Ante una sítuacíón como la que he descrito 1)1'('­

vcmcnte, ¿cuál es el deber de la Asamblea General?
Sostengo que los Miembros de esta Organización, si
es que han de permunece r fiele s a sus promesas
proclamadas en la Carta yen numerosas resoluciones
de esta Asamblea, no pueden sino apoyar la revo­
cacíón del Mandato de Sudáfr-íca sobre el Africa Sud­
occidental como lo pide el mencionado proyecto de
resolución. Eso es lo menos que podemos hacer.
Desde luego, nos damos cuenta de que esto implica
arreglos administrativos y financieros a los que, es­
tamos seguros, cooperarán todos los que apoyan este
proyecto de resolución. No debemos permitir que
nos distraigan las advertencias de que el camino re­
comendado es difícil. Si esta Organización ha de
sobrevivir y si ha de aumentar su prestigio, no debe'
eludir sus responsabilidades simplemente porque son
difíciles. Porque en este tipo de prevaricación acecha
el germen de la inactividad y la derrota.

74. En Rhode stu del Sur la situaci6n se mantiene.'
igual desde hace casi doce meses. El régimen ilegal
de Ian Smíth sigue en el poder y continúa fortaleciendo
su posición mientras nosotros no hacemos más que
hablar del problema de Rhodesía sin tomar ninguna
medida concre-ta para influir en la situación. Las de­
liberaciones de la reunión de septiembre de 1966
de los Jefes de Gobierno del Commonwealth han re-

velado la profundidad de los sentimientos que provoca
esta cuestión crucial. Lenta pero inevitablemente,
los ominosos acontecimientos en Rhode sía están
llevando a ese desgraciado ter-rttorto hacia el borde
de la catá st rofc, Sin duda, el curso de los acontect­
míentos en Rhodesíu ha confirmado el punto de vista,
sostenido siempre por Ghana, de que sólo la fuerza
podrfa derrocar al régimen ilegal y abrir el camino
a la instauración de un gobierno verdaderamente derno­
crát ico, basado en (,'1 principio vastamente aceptado del
sufragio univer-sal de los adultos. Nunca hemos creído
que la imposición de sanciones voluntarias lograría
obligar al régimen rebelde de Ian Smith a abandonar
su errada política tendiente a ínstarurar un gobierno
de minoría racista en Rhodesta, Por lo tanto, no sor­
prende al Gobierno de Ghana que las sanciones eco­
nómicas voluntarias invocadas en contra de Rhode sía
hayan sido un tr í ste fracaso, gracias a la intervención
sudafricana y portuguesa. Si no se le corrige, este
fracaso desacreditará la idea misma de las sanciones.
A juicio de mi delegacíón, la única acción efectiva,
sin llegar al uso de la fuerza, que puede hacer im­
pacto en el régimen de Smith , es la aplicación de
sanciones tota.le s obligatorias, cumplidas estricta y
continuamente. Al parecer, el Gobierno del Reino
Unido está Ilcgnndo tardíamente a la misma conclustón,

75. El Gobierno de Ghana ha examinado detenidamente
los seis principios enunciados por el Gobierno del
Reino Unido como la base para otorgar la independencia
a Rhode sía [véase A/6300/Rev.1, capítulo II!,
párr. 632]. Si bien en líneas generales estos principios
son aceptables. deseo destacar nuestra oposición
a otorgar la independencia antes de que se establezca
efectivamente un gobierno de la mayorfa en Rhode sía,
La intransigencia del régimen ilegal de Smith y su
reacción ante el comunicado de la Conferencia de
Primeros Ministros del Commonwealth deben servir
de advertencia a quienes se inclinan a adoptar una
actitud indebidamente optimista con respecto a la
solución de este problema. Corresponde ahora al
Gobierno del Reino Unido idear medidas más efec­
tivas para resguardar los derechos de la mayoría
africana, de conformidad con los principios de la
Carta de nuestra Organización y las tendencias de
nuestra época.

76. Con respecto a Angola, Mozambíque y Guinea
Portuguesa, el deber de las Naciones Cnídus es
claro y sencillo. Nodebe escatímarse ningún esfuerzo,
inclusive el posible uso de sanciones, hasta que Por­
tugal entre al siglo XX y otorgue la independencia a
esos territorios coloniales. Las guerras coloniales
que Portugal libra contra los nacionales de esos te­
rritorios son inútiles. ~'uceda 10 que suceda, Ilegará
el dfa en que Portugal abandonará esos territorios.
Sería mejor que lo hiciera ahora, digna y pactñoa­
mente,

77. Una exposición del tríste historial del colonia­
lismo en Afr'íca mertdíonal lleva fácilmente a un
examen del racismo, que encuentra su más detes­
table expresión en la polftíca de apartheid del Go­
bierno de Suddfrtoa, No necesito ocuparme del ca­
rácter de la atroz polftíca del apartheíd, Los repre­
sentantes tienen plena conciencia de las profundi­
dades de degradación y vxplotacíén que entraña esta
política. Basta decir que la política de apartheíd es

__Jz ...._: ____



Asamblea General - Vigésimo primer perfodo de sesiones - Sesiones Plenarias

I•

la más alarmante violación masiva de los derechos
humanos y las libertades fundamentales que se
practica como política sistemática de un gobierno. De
nada han servido las repetidas exhortaciones de esta
Asamblea y del Consejo de Seguridad. El Gobierno
sudafricano no sólo persiste en su política, sino que
intensifica progresivamente la represión y degra­
dación de la mayoría de los ciudadanos de ese des­
graciado país, simplemente porque su tez es negra
y no blanca. Las Naciones Unidas han sido impotentes
para resolver este problemu , más que nada porque
los principales socios comerciales de Sudáfrica
- que poseen los únicos medios para doblegar a los
racistas sudafricanos - están demasiado preocupados
por sus carteras para pensar en los derechos hu­
manos de millones de africanos, más allá de la re­
petición anual de piadosas declaraciones de buenas
intenciones. A este respecto, debo encomiar los es­
fuerzos del Gobierno de los Estados Unidos por aplicar
las resoluciones de las Naciones Unidas al proscribir
ciertas transacciones comerciales, especialmente en
materia de armamentos, con Sudáfrica. Espero que
otros tomarán nota de esto y lo emularán.

78. Mi delegación está convencida de que la sítuación
en Sudáfrica plantea una amenaza a la paz y seguridad
internacional y que la apl ícacíón de sanciones eco­
nómicas, de conformidad con el Capítulo VII de la
Carta, es la única manera de lograr pacíficamente una
solución en Sudáfrica. Naturalmente, no será una tarea
fácil; pero, como dije antes, es precisamente por eso
por lo que el desafío debe aceptarse ahora.

79. Al lúgubre cuadro del fracaso de la Organización
con respecto al apartheíd, podemos oponer con entu­
siasmo el señalado éxito que constituye la aprobación,
en el vigésimo período de sesiones de la Asamblea
General, de la Convención Internacional sobre la
Eliminación de todas las Formas de Discriminaci6n
Racial [resolución 2106 A (XX)] Y de las medidas para
su cumplimiento. Ghana se enorgullece de haber tenido
la oportunidad de desempeñar un papel importante
en la preparación y redacción de esta Convención.
Ghana figura también entre los primeros países que
se han adherido a la Convención y la han ratificado.
Mi delegación espera que otros gobiernos ratificarán
pronto la Convención, a fin de que pueda entrar en
vigor sin demora.

SO. Todo el mundo espera ansiosamente la aprobación
por las Naciones Cnídas de los proyectos de pactos
internacionales de derechos humanos. Repitamos
nuestro reciente éxito en este campo aprobando en el
actual perfodo de sesiones de la Asamblea General
estos proyectos de pactos. Este sería el final más
adecuado para el Año Internacional de los Derechos
Humanos.

81. El desarrollo económico y social de las regiones
en desarrollo es uno de los problemas más apremian­
tes y cruciales de nuestra época. El reconocimiento
de este hecho impulsó a las Naciones Unidas a desig­
nar esta década como el Decenio de las Naciones
Unidas para el Desarrollo, durante el cual las tasas
de crecimiento de los países en desarrollo alean­
zarfan para 1970 la modesta meta del 5% del ingreso
nacional total. Ya ha transcurrido más de la mitad
del Decenio, y un examen del progreso realizado hasta
la fecha no ofrece ninguna e speranza, y mucho menos

seguridades, de que se alcanzará la meta de una tasa
de crecimiento del 5%.

82. El ritmo del desarrollo económico en los países
en desarrollo ha sido decepcionantemente lento, con
el resultado de que la brecha que separa a las naciones
ricas ya las naciones pobres - la brecha que el De­
cenio para el Desarrollo intenta salvar - es más
ancha ahora de lo que era al comienzo del Decenio.
Una causa importante de esta baja tasa de crecimiento
en los países en desarrollo es que la considerable
corriente de capital de los pafse s desarrollados a los
países en desarrollo, que caracterizó al decenio an­
terior, se ha nivelado desde 1961, esto es, por ironía
desde el año en que esta Asamblea proclamó el De­
cenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo. En
realidad, la corriente ha disminuido del 0,84% del
ingreso nacional de los países desarrollados en 1961
al 0,65~{. en 1964, alejando aún más la meta del 1%
fijada como uno de los requisitos esenciales del
Decenio para el Desarrollo.

83. Mí delegación también observa, con satisfacción,
que en el año pasado se registró un leve aumento en
las reservas, de aproximadamente 1.000 millones de
dólares, y abrigamos la esperanza de que esta bien­
venida tendencia continuará. Las dificultades que ha
afrontado la corriente de capital en el pasado reciente
ponen de relieve la urgente necesidad de establecer
inmediatamente un fondo para el desarrollo de la ca­
pitalización con objeto de estimular la corriente de
capital hacia los paí'ses en desarrollo para la finan­
ciación de inversiones. No puede negarse que las
instituciones internacionales existentes realizan acti­
vidades de inversión; pero los recursos de estas ins­
tituciones han demostrado ser totalmente inadecuados
para las necesidades de inversiones de capital de los
países en desarrollo. Por lo tanto, la actual situacíón
exige el establecimiento sin demora de un fondo para
el desarrollo de la capitaltzacíón.

84. Además, la pesada carga del servicio de la deuda
de los países en desarrollo ha alcanzado proporciones
tan graves, que a menos que se tomen medidas inme­
diatas para aliviar la sítuacíón los países en des­
arrollo se encontrarán pronto en la insostenible po­
sicíón de pedir préstamos exclusivamente para pagar
el servicio de las deudas existentes. Para impedir
esta catástrofe, deben realizarse intensos esfuerzos
para liberalizar las condiciones de los préstamos y
negociar nuevamente los pagos de las deudas. Mi
propio país soporta actualmente todas las cargas del
servicio de la deuda. Sin embargo, me complace decir
a este respecto que nuestros acreedores han dado
muestras de gran comprensi6n y buena voluntad, y
espero que continuarán demostrando esta misma
comprensión durante las próximas negociaciones re­
lativas a los pagos y al servicio de estas deudas.

85. La acelerada industrializaci6n de los países
en desarrollo es una de las medidas que se consideran
esenciales para el logro del objetivo del Decenio para
el Desarrollo. En consecuencia, mi delegaci6n toma
nota con satisfacci6n del informe del Comité Especial
de la Organizaci6n de las Naciones Unidas para el
Desarrollo Industrial [A/6229]. En el proyecto de re­
solución que esta Asamblea tiene a la vista [véase Al
6508, párr. 12], el Comité Especial ha tratado de
asegurar para la nueva organizaci6n el papel central
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que debe desempeñar en el campo de la industriali­
zación dentro de las Naciones Unidas. Mi delegación
espera que el proyecto de resolución será aprobado
unánimemente por esta Asamblea, a fin de evitar
mayores demoras en la ejecución de las tareas de
que debe ocuparse esta nueva organización. El es­
tablecimiento de la Organización de las Naciones
Unidas para el Desarrollo Industrial abrirá una nueva
era en que los recursos naturales de todos los países
en desarrollo serán aprovechados en beneficio de
esos mismos países.

86. Debe resultar obvio que lo que necesita la ma­
yoría de los países en desarrollo no es tanto ayuda
como comercio en condiciones que permitan a esos
países, que en su mayoría son exportadores de ma­
terias primas, obtener los recursos necesarios para
la mayor parte de su desarrollo. Es un hecho básico
que si bien las donaciones gratuitas son bienvenidas
y beneficiosas cuando se conciben y utilizan adecua­
damente, son los países en desarrollo los que deben
hacer el esfuerzo para obtener la mayor parte de los
recursos para su desarrollo. Esta es la razón por
la que el establecimiento de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo dio
lugar a tantas esperanzas y entusiasmo, especial­
mente entre los países en desarrollo. Desgraciada­
mente, un examen de los progresos logrados hasta
la fecha por la UNCTAD revela que las recomenda­
ciones de la primera Conferencia sólo han tenido
como resultado medidas aisladas y limitadas en
ciertos países. Ningún país ha formulado aún un pro­
grama sistemático destinado a aplicar las recomen­
daciones de la primera Conferencia en forma efectiva.
En consecuencia, la participación de los países en
desarrollo en el comercio mundial continúa declinando
y los mercados para sus exportaciones continúan
mostrando una grave inestabilidad, con la resultante
perturbación periódica de la actividad económica en
esos países.

87. Habida cuenta de estos antecedentes, mi dele­
gación considera el fracaso de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el Cacao en 1966 como un
grave retroceso en los esfuerzos de la UNCTAD
por asegurar precios remunerativos, justos y es­
tables para los productos básicos de los países en
desarrollo por medio de convenios sobre productos.
Se han expresado esperanzas de que se reanuden
las negociaciones sobre el cacao y se llegue a un
acuerdo para fines de este año. Como el mayor
productor, Ghana está siempre dispuesta a cooperar
en el logro de un convenio significativo con respecto
al cacao, un convenio que sea de valor para los pro­
ductores y para los consumidores por igual. Sin em­
bargo, sólo puede alcanzarse dicho convenio si ambas
partes hacen concesiones. En consecuencia, mi dele­
gación desea pedir especialmente a los países con­
sumidores su plena cooperaci6n en esta empresa.

88. Con respecto a los problemas de comercio de
las naciones en desarrollo en general, esperamos
que la segunda Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo, programada para el
próximo año, logrará realizar progresos en el cuadro
mundial del comercio y corregir el desequilibrio que
existe actualmente en detrimento de los países en
desarrollo. Dicha Conferencia debe ser esencial-

mente una conferencia de negociación. Debe concen­
trarse en unos pocos temas con miras a alcanzar
acuerdos sobre medidas concretas y necesarias.

89. Entre las cuestiones jurídicas que tiene ante
sí esta Asamblea figura la de los principios de
derecho internacional referentes a las relaciones
de amistad y a la cooperación entre los Estados,
y la de la asistencia técnica de las Naciones Unidas
para fomentar la enseñanza, el estudio, la difusión
y una comprensión más amplia del derecho inter­
nacional. Ghana ha participado en los trabajos de
los comités creados para estudiar estas materias,
y estamos siempre dispuestos a cooperar en el des­
arrollo y la difusión del derecho internacional como
el único camino hacia un orden internacional pacífico.

90. El reciente fallo de la Corte Internacional de
Justicia sobre el litigio del Africa Sudoccidental in­
dudablemente ha restado prestigio y reputación a la
Corte. Pero, a juicio de mi delegación, deben hacerse
ahora los mayores esfuerzos para fortalecer a la
Corte y convertirla en un instrumento efectivo para
el establecimiento de un cuerpo jurídico internacional,
que tendrá como propósito principal, no la simple
interpretación de una legislación estática, sino fun­
damentalmente la administración de justicia y equidad
dentro de la estructura de una moral internacional
en evolución.

91" En vista de que he venido aquí como miembro
del National Liheration Council, que se hizo cargo
del Gobierno de Ghana después del derrocamiento
del régimen de Nkrumah el 24 de febrero de este
año, me corresponde decir algunas palabras sobre
el nuevo régimen.

92. Ghana, que al alcanzar la independencia en 1957
suscitó grandes esperanzas de que llegaría a ser
un Estado democrático, próspero y estable, no sólo
fue llevada al borde de la bancarrota por la corrup­
ción e ineficiencia del régimen de Nkrumah, sino
que fue despojada también de las libertades civiles
básicas y de los derechos humanos fund ontales
mediante leyes opresivas y una díctadur-: .lerable,
Miles de personas fueron arrojadas a ra. cárceles
sin juicio previo y todos los ciudadanos vivían bajo
el peso del temor y de la inseguridad. El país no
tenía más alternativa que recuperar su libertad a
través de la acción que emprendieron las fuerzas
armadas y la policía. El que está mejor calificado
para juzgar, es decir, el propio pueblo de Ghana,
no ha dejado duda, con su aprobación y apoyo es­
pontáneos, de que la acción de las fuerzas armadas
y de la policía dio expresión a la voluntad popular.
Sabemos que hay ciertas personas en otros países
que parecen pensar que pueden arrogarse el derecho
a decidir quién debe o no debe gobernar en Ghana.
Esto, como ustedes saben, contraviene la Carta de
las Naciones Unidas. El pueblo de Ghana ha expresado
en términos inequívocos su satisfacción por la opor­
tunidad que el cambio de gobierno le ofrece de
construir un pafs realmente libre y próspero. El
National Liberation Council no sólo ha afirmado
repetidamente su decisión de restaurar el gobierno
democrático, representativo y civil tan pronto como
sea posible, sino que también ha dado pruebas de
su sinceridad al designar comités que preparen
las medidas necesarias para aplicar esta política.

__1 ------
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93. Igualmente, deseo poner de relieve la política
que ya mencioné en la primera parte de esta ínter-­
vencíón. Con respecto a la unidad africana, he dejado
en claro que creernos que debe alcanzarse a través
de una e strechn y activa cooperación en todos los
campos: económico, social, cultural y político; de
ahf las medtdas que 11<.'11108 tomado ya en pro de una
cooperación mris ostrcchn con nuestros vecinos. Abri­
garnos la esperanza de que esta coopcracíón activa
se umpliarñ , a truvé s de uniones y proyectos rcgío­
nn le s conjuntos hasta lograr la unidad mis amplia
del Afrtcu.

94. Sin ernba rgo, cstumos dccídídos a preservar
nue st ra índepcudenc iu y a defende rla contra las in­
te rvencíones l' intruslonc s provenioutes de cuulquíer
parte, Creemos en la convívencín pncíficu y armo­
niosa de todos; por e stu razón prometemos nueva­
mente nuestro apoyo a los principios y objetivos do
la Curtu dl' las Nacione-s Unidas,

95. (tuisil'ra poner í ín a mi intervención obse rvando
que, a pesar de todas sus dífícultndes f'ínancie ras ,
las dífc renctas internas entre sus m iomhrns , las
constantes tensiones ideológtcas y las consideraciones
de into rés nacional, que' t1 menudo ínhíben un enfoque
conveniente de los pt-oblernus que se nos plnntean,
las Nacloncs L'nldas son ('1 único organismo intl'r­
nucionul dl' que dí sponornos para nuestra búsqucdu
do paz y rk- soluciones para las díñ-rcnctas entre
las nucionc s. Debido a nuestros defectos l' índccí­
siom-s, nosotros, como Estados Míembros , somos
responsable-s lit' su fracaso (' indicada. ::;610 puede
usegururse el éxito de las Nucíones Unidas medíunte
la coope r.ictón d(' todos nosotros, trabajando juntos
con la convicción de que la Carta de nue strn Orga­
uízaclón l'st1 destinada a fomentar los mejores Inte-­
1'('Sl'S de todas las nacione-s y de todos los h01111>r<.'8.

HG. Sr. ACIIKAR (Guinea) (traducido del francés)':
Después dl' hacer un examen general, objetivo y
sin contemplucíones, de las condiciones actuales de
la sttuación intl'rnacional tal como Sl' presenta l'n
<.'1 mOllH'nto t'n que se rl'ÚlWn en NUl'va York los re­
presentantl's de los Estados l\1il'mbros dt' las Na­
cion<.'s l:nidas con motivo del vigésimo primer pe­
rfodo de st'siones de la :\sambl<.'a General, el
~l'cretario General observa lo SiguÍl'llte en la in­
troducci6n a su :\lemoria Anual: "En tales circuns­
tancias, si bien se pone muy d<.' relieve lo necesarias
que son las Naciones trnidas, St' ve por otra parte
que la. ()rganización no puede actuar con toda la
pficacia de tlU(' t'S capaz" [v~ase A/6301/Add.1,
p1g. 1]. Dicho dl' otro modo, nuestra Organización
no ha satisf<.'cho las eSlwranzas suscitadas por su
fundal'i6n hac<.' veintiún aIlos debido a las realidades
internacionales, sobre las <'uales ella no puede influir
favorablt'mt.'llte sino en la medida en tlUe los Estados
IV! it~mbros, en parti<.'ular las grandes Potencias, le
proporcionan los llwdios. Esa obsl'rvaci6n perti­
nente, dt' una evidencia que algunos ti(\nden demasiado
a negar, pone de relieve las razones que impulsan
a ciertos medios a hablar del ocaso de las Naciollt's
Pnidas, medios (lUl' por lo dem1s estiín animados
dt' buenas intl'nÓiones para con la Organización.

97. Nadil' ha expr('s~Hlo llwjor que 11 Thant las an­
gustias y la ansiedad muy verdadera. qut,' experi­
nlt'ntun cuantos creen ('11 las Naciones Unidas y en

los valores uníversalcs que ellas representan. En la
carta en que anuncia su grave decisión de no solicitar
la renovación de su mandato [A/G400], O 'I'hant expone
con claridad las razones que tiene para ello, razones
que ('1 Gobierno de la Repüblícn de Guinea comparte
completamente. Estamos convencidos de que mientras
no se dt" una solución justa, equitativa y rápída a la
guer-ra de Víct-Nam, al peligroso problema de la
liberación del Afr-íca meridional, a la cuestión de la
conce sión, ejecuctón y financiación de las opera­
clones do mantenimiento <.i<.' la paz, y a la búsqueda
de los medíos oficuces y justos de eliminar el sub­
desarrollo, so eto rní znrá la crisis semípermanente
que sufren las Naciones L'nídus y que se debe a la falta
de armonía entre la acción de los Estados l\li<.'mbros
y los propósitos y principios de la Carta. El más
clementul sentido C0111(111 prueba que si no hay una
voluntad sincera y unñníme d<.' poner fin a actuncíones
y actos que obstruyen seriamente el desar-rollo normal
y armonioso de la paz, es dectr, a las tnjcrenctas
en los asuntos internos de los Estados, fuente de
conflictos mñ s o n1<.'n08 sangrientos, y a la sujeción
de unos pueblos por otros, las Nacíones L'nldas no
se rñn l'~(' muguffico instrumento de paz y <.1<.' CO(1)('­

ración internac íonal, sino que, al contrario, tenderán
a ser una tribuna destinndu a convcrttrse en simple
l'CO de cont radtcciones y antagonismos, así como de
oxprcs iones de votos piadosos, y una fübrtca de
producción en masa de rvsolucíoncs que pronto se
olvidan, en tanto que la Organización resbala irre­
vo rstblcmentc hacia los abismos (k la falta de interés,
del dcscrédíto y dl' la muerte sin gloria.

98. Sin embargo. todos querernos que las Naciones
Unidus y todos sus órganos sobrevivan y funcionen
con vigor y cñcactu, porque todos tenernos conciencia
dt' que su dc-sapnrtctón señularfu el fin de la coopc­
ración ínte rnactonul y del diiílogo fecundo entre los
Estados, sorfa l'1 preludio del caos y del desastre
que forzosamente se apode rurfan de la comunidad
ínte rnucíonal en momentos en que las armas de
dl'struc(,'i6n l'l1 masa qtll' ~sta ha amontonado hac<.'ll
(lUe <.'l hombre mismo sea el mayor peligro que
allll'naZa su existl'nCÜ1, su dl'sarrollo y su flore­
cimiento, cuando, por l'1 contrario, gracias a las
inmensas adqutsiciol1('s científicas y técnicas que
ha sabido acumular, podría ser artffice de la mayor
ft.'licidad qUE.' la humanidad entera hubiera podido
conocer.

99. Por l'sa raz6n todos los responsables de todos
los Estados tienen <"1 deber de ('xaminar lo m1s
seriamente posible las causas principales de los
conflictos patentes o latentes, a fin de deducir me­
diantp un an1lisis objetivo y en~rgico los medios
capaces de reducir esos conflictos y de eliminarlos
progresivan1<.'nte de la superficie del globo.

100. Todos los orador<.'s que han participado en el
debate general han reconocido un1nimemente que,
de todos los conflictos quP sacuden hoy en dfa al
mundo, la guerra de Viet-Nam es el m1s peligroso
y el que más preocupa, porque contiene los gérmenes
dp una conflagraci6n general cuyos límites podrían
pxtenderse mucho m1s a111 (iP las fronteras dC'l
Asia sudoriental para incendiar gran parte de Asia
y quizás para desencadenar la tercera glW¡'ra nllm­
dial. Es decir que la guerra de Viet-Nam d.l lugar
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a una situación que puede volver a plantear las mis­
mas razones que motivaron la creación de nuestra
Organizaci6n al terminar la segunda guerra mundial
a fin de "preservar a las generaciones venideras del
flagelo de la guerra, que dos veces durante nuestra
vida ha infligido a la humanidad sufrimientos inde-­
cibles". Esos sufrimientos indecibles ningún pueblo
los habrá conocido tanto como el pueblo mrirtfr de
Viet-Nam, que desde hace un cuarto de siglo es
vfctima de todas las formas de' agresión, desde la
motivada por el deseo de expansión territorial del
fascismo nipón hasta la motivada por una cruzada
ideológica, y, entre las dos, una guerra colonial
lisa y Ilunumente, Podrfa uno tratar de buscar hoy
las causas de este grave quebrantamiento de la paz
en el Asia sudor-ientul, de esta amenaza úil'l'CÜl a la
paz mundial que es la guerra semicoloníal que
arrasa a Viet-Nam y que amenaza a las otras partes
de la antigua Indochinu f'runcesu, pafs que tan mal fue
dc scolonízudo 1)('1'0 que sin embargo desencadenó el
proceso de hundimiento del imperio colonial francés.
Podrfa uno tratar también de asignar las responsa­
bilidades de las partes en este conflicto. En efecto,
el conflicto vietnamita podrfa haber guardado las
proporciones de una guerra civil en que se oponen
las fucctone s políticas de un país que busca su ('8­

tabilidad y su camino propio para desarrollarse
dentro de la justicia social, si no fuera por la tnter­
vención directa de los Estados Unidos de América
al lado de una de esas facciones. Se pueden deplorar
las condiciones que dieron lugar a que interviniera
directamente en el desbarajuste subvíetnnmíta una
de las mayores Potencias militares y económicas del
mundo, ínte rvención que ha desbordado de su marco
original para manifestarse ele manera tan violenta y
tan abominable con los bombardeos a la Hepública
Democrütícn de Viet-Nam, patria del Presidente Ho
Chi Mính, apóstol de la descoloní zacíón y de la índe­
pendencia de los pafscs subyugados. Sin embargo
no puede hacerse caso omiso de la realidad, que
consiste en buscar con valor y determinación los
medios de poner fin a esta íntervenctón extranjera
a fin de que el pueblo vietnamita pueda finalmente
conocer la paz y la seguridad. Entre las numerosas
propuestas que se han hecho en este sentido cabe
tener en cuenta sobre todo el tríptico del Secretario
General 1T Thant. Este trfptico comprende el cese
de los bombardeos de Viet-Nam del Norte, la reduc­
ci6n de las actividades militares y la organización
de negociaciones en las que participarán todos los
beligerantes, particularmente el Frente Nacional
de Liberación de Viet-Nam del Sur, que, en la vorá­
gine polftíca sudvíetnamíta, es sin duda más repre­
sentativo que la junta de generales. Corsíderamos
este tríptico como un enfoque razonable en la me­
dida en que las negociaciones previstas conduzcan
al retiro de todas las fuerzas extranjeras de Viet­
Nam y al ejercicio efectivo del derecho a la libre
determinación de todo el pueblo vietnamita, con miras
a su independencia real y a su unidad en conformidad
C0:1 los acuerdos de Ginebra de 1954.

101. La guerra de Viet-Nam, con su cortejo de víc­
timas, entre las cuales SE' cuentan la disminución de
la tensión, la descolonización y el desarrollo del
tercer mundo, es un ejemplo vivo de los grandes
peligros inherentes a la injerencia extranjera en los

asuntos internos de los pafscs soberanos, así como de
la neceaidad absoluta de respetar escrupulosamente
las disposiciones pertinentes de la Carta y las de la
Dcclarucíón sobre la inadmisibilidad de la ínter­
vcnción en los asuntos internos de' los Estados y
protección de' su Independencia y soberanía, aprobada
en el vigésimo perfodo de sesiones de la Asamblea
[resolucíón 2131 (XX)]. La tragedia vietnamita nos
enseña udernás la lección de que es imperativo res­
petar los acuerdos internacionales como el que con­
certaron en Ginebra en 195·1 las partes en el con­
flicto índochíno y otras Potencias capaces de
garantizar la paz, la seguridad y la neutralidad de
Viet-Num, Entre esas Potencias cabe destacar a la
Repúbl íca Popular de China, ya que la seguridad de
este gran pafs se ve' constantemente amenazada por
todo confltcto que S<.' desarrolle en una parte de
Asia, en donde l'st:í envuelta una gran Potenl'Ía cuyas
rulacione s con aquélla no son amistosas, (' incluso
están inspiradas en la provocación.

102. Además, cómo no ver lo absurdo de una po­
lítica que tiende' a mantener fuera de todas las or­
ganizaciones internacionales que tienen por objeto
ayudar a conservar y a desarrollar la paz y realtzar
una cooperación ínternacíonal fructuosa, a la gran
República de China, cuya sombra, quíé rase o no,
se cierne no sólo sobre toda Asia y sobre todas las
cuestiones que conciernen a esta parte del mundo,
sino también sobre todos los grandes problemas de
la actualidad que se tratan de resolver en I, ;; Na­
ciones Unidas y en otros lugares, Es evidente que
nuestra Organización no podrá funcionar plenamente
y cumplir con eficacia sus rcsponsabíltdades mien­
tras haya Estados que violen por razones ideológicas
o de hegemonía el principio de universalidad que cons­
tituye uno de los objetivos esenciales y finales de las
Naciones Unídus, Como lo señalaba muy bien el ~e­

cretarto General en la íntroduccíón a su memoria
anual:

"Además, es imposible consídcrar algunos de
estos grandes problemas - sea la posícíón de las
Naciones Unidas respecto de la crisis del Asia
~'udoriental o la falta de progresos en pI desarme ­
sin relacionarlos con el hecho de que Ü18 Naciones
Unidas no han conseguido todavfa . 'bjl.;'tivo de la.
uníve rsalídad de su composicíón•.\ la larga, no se
puede esperar que la Organización funcione con
toda eficacia si no se permite que una cuarta parte
lit' la raza humana participe en sus dehbcrucíonea,"
[véase A/6301/Add.l, pág. 15.]

103. No es posible destacar con mayor elocuencia los
considerables perjuicios que nos causa ~:' actitud
de los Estados que con tan poca lucidez ~3(' iponen a
que se restituyan a la Hept1blica Popular d<' China
sus legítimos derechos en las Nacíono: < Unidas.
Sobre este particular ('S preciso tener una. clara
idea de que existe una sola y üníca China, una parte
de cuyo territorio nacional, la isla de Tuíwan, está
ocupada por un régimen que ya. habrfa sido barrido
de ese refugio provisional si no fuera por el apoyo
de fuerzas mtlítares extranjeras. Esto equivale a
decir que la restítuoíón n la China popular de sus
legítimos derechos en Ias Naciones trnidas exige la
expulsión de los representantes del régímen de
Chíang Kuí-shek de todos los lugares en donde éstos
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pretenden hablar en nombre de China, con inclusión
del puesto de miembro permanente del Consejo de
Seguridad, que se reserva ünícamente a las grandes
Potencias. Hay que decir claramente que la ausencia
de la República Popular de China en las Naciones
Unidas es más perjudicial a los intereses de nuestra
organización y a los de la comunidad internacional
que a los de ese gran país, víctima de un ostracismo
intolerable.

104. En realidad lo que deseamos es que participen
en los trabajos de nuestra Organización todos los
Estados cuya existencia no cabe negar, cualesquiera
que sean las consideraciones jurídicas en que se basan
las distíntas interpretaciones de su condícíón inter­
nacional. No es normal que en los países divididos
sólo las partes reconocidas por el Occidente gocen
de carácter de observadores en las Naciones Unidas;
mientras que simplemente se hace caso omiso de las
otras partes. Ese estado de cosas da lugar a que
ciertos medios traten a nuestra Organización de ins­
trumento de la política occidental, cuando lo que
deseamos es que las Naciones Unidas no sean ins­
trumento de ningún país o grupo de países, sino
solamente instrumentos de toda la comunidad inter­
nacional.

105. Debido a que se ha llegado a un punto muerto
en la büsqueda de soluciones que puedan reforzar
sus esfuerzos de mantenimiento de la paz, tanto en
lo que respecta a la concepción de esos esfuerzos
como a su ejecución y financiación, las Naciones
Unidas adolecen de un malestar que sería inútil
disimular. Aparte de la cuestión de la financiación
propiamente dicha, se plantea la cuestión mucho
más importante de la actividad y la eficacia de las
Naciones Unidas Pl"\ su objetivo principal de mantener
la paz y la segi .'idad internacionales. Sin dejar de
desear que pronto se aporten contribu.ciones volun­
tarias para aliviar el déficit presupuestario, creo
que debemos continuar desplegando esfuerzos no sólo
por medio del Comité Especial de Operaciones de
Mantenimiento de la Paz, sino también en el nivel
de la propia Asamblea. Sobre este particular opi­
namos que convendría examinar este año con un poco
más de íntérés la iniciativa irlandesa1J, que por lo
menos tiene el mérito de presentarnos sugerencias
práctícas en cuanto a las posibles soluciones del
conjunto de la cuestión de las operaciones de mante­
nimiento de la paz. A este propósito cabe felicitarse
por los resultados de los trabajos del Comité Especial
de Expertos encargado de examinar las finanzas de
las Naciones Unidas y de los organismos especia­
lizados. Las recomendaciones de éste [véase Al
6343], una vez examinadas y aprobadas por la Asam­
blea General, ayudarán a administrar en una forma
más sana las finanzas de nuestra Organízacíón, La
realizaci6n y' el mantenimiento de la paz, así como
el desarrollo de la cooperaci6n internacional, están
condicionados por otros factores, entre los cuales
la lucha contra el subdesarrollo no es uno de los
menos importantes. La catastrófica situaci6n eco­
nómica que atraviesan los países en desarrollo, ca­
racterizada por una constante baja de los precios

11 Véaso [)ocu~ntosOflClales de la Asamblea Generalt-vigúsimo
período de seDiones, Anexos. tema 101 del programa, documento Al
5YólJ/Hev.:l.

de las materias primas en competencia además con
los productos sintéticos fabricados por los países
desarrollados, debe ser motivo de verdadera preo­
cupación para todos nosotros, tanto pafses des­
arrollados como subdesarrollados. El fracaso de
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el ca­
caoi/y de la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el azücaré/üustra de la manera más convin­
cente la actitud negativa de ciertos países industria­
lizados cuando se trata de prever la estabilización
de los precios de las materias primas. Es justo en
esta oportunidad rendir homenaje a los expertos
del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento
que han sabido proponer soluciones prácticas para las
cuestiones de la financiación compensatoria a fin de
impedir que las pérdidas imprevisibles en los in­
gresos derivados de las exportaciones perturben
los programas de desarrollo de los países en des­
arrollo.

106. Por otra parte el objetivo del 5%de crecimiento
econ6mico propuesto para el Decenio de las Naciones
Unidas para el Desarrollo y que en realidad es muy
modesto si se tienen en cuenta las enormes necesi­
dades de los países en desarrollo, no ha .do más allá
del 4%. La ayuda de los pafses desarrollados a los
países en desarrollo ha bajado de 0,83 en 1961 a
0,69 en 1965, lo que da una idea de la disminuci6n
neta de la transferencia de capitales de los pafses
desarrollados hacia los paí'ses en desarrollo.

107. Sea como fuere, conviene decir claramente
que la ayuda exterior, por útil que sea, no puede ser
más que un complemento de los esfuerzos de des­
arrollo económico que se hagan localmente. El des­
arrollo económico de los países en desarrollo de­
pende esencialmente de los esfuerzos nacionales.
Recordemos a este respecto que no puede haber un
verdadero desarrollo económico si falta la voluntad
de desarrollo y la conciencia del desarrollo. Como lo
declaraba recientemente el Presidente Ahmed Sékou
Touré:

"La conciencia del desarrollo, la voluntad de
desarrollo, la mentalidad del desarrollo constituyen
fuerzas determinantes que actúan sobre el objeto
y el contenido de las decisiones evolutivas del hom­
bre y de la sociedad."

Esta toma de conciencia, esta voluntad, esta men­
talidad, se realizan cuando los Estados j6venes se
dedican a transformar las estructuras sociales y
económicas heredadas del sistema colonial y de la
explotación imperialista. Esta necesaria revolución
social no debe efectuarse en provecho de una oli­
garquía feudal instalada en una mentalidad de explo­
tación de la mayoría del pueblo, cuyo bienestar debe
constituir la preocupación final.

108. En demasiados países de Africa, Asia y América
Latina estas oligarquías continúan actuando como
agentes ejecutivos de los intereses extranjeros con
desprecio de los intereses fundamentales de los pue­
blos mediante una política económíea neocolonialista
o neoimperialista. Mientras tales políticas econ6micas
subsistan no se puede esperar razonablemente que haya

jj Celebrada en Nueva York del 23 de mayo al 23 de junio de 1966.
§j Celebrada en Ginebra del20 de septiembre al14 de octubre de 1965.
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estabilidad política, condícíón indispensable para todo
desarrollo económíco que, lejos de ser el desfile es­
pectacular del bienestar aparente y artíñcíal de una
clase privilegiada, sea por el contrario una muestra
de exigencia y responsabilidad en una empresa de larga
envergadura, lo cual no se expresa mediante realiza­
ciones suntuosas sin efecto alguno sobre la transfor­
mación cualitativa de una sociedad determinada, sino
mediante la satísfaccíón material, espiritual y moral
de la totalidad de los componentes de dicha sociedad
dentro de una evolución armoniosa y equilibrada.

109. En la mayoría de los países subdesarrollados,
que en su conjunto se caracterizan por ser micro­
economías, el desarrollo económico, que debe basarse
en criterios de rentabilidad y de mercado, no puede
hallar su pleno significado síno en una integración
económica regional. Para ser· viables, las economías
nacionales deben necesariamente ampliar sus mer­
cados. Esta política de integración regional, a la
cual mi Gobierno adhiere completamente dentro del
marco del comité de Estados ribereños del río Se­
negal, de la zona de libre intercambio del Afríca sud­
occidental y de la Organízacíón de la Unidad Africana,
debe concebirse sobre todo con miras al bienestar
de las poblaciones de la región interesada. En el caso
concreto de Africa, la Organízacíón de la Unidad
Africana realiza una labor estimulante a fin de con­
seguir, en estrecha cooperación con la Comisión Eco­
nómica para Africa, que los planificadores africanos
tengan presente esta política de integración. Espe­
ramos que con el Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo, con la Organización de las Na­
ciones Unidas para el Desarrollo Industrial y con la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio
y Desarrollo, esa política de integraci6n regional
se efectt1e en una escala cada vez mayor en el nivel
de nuestras regiones geográficas, que no hay que
confundir con zonas de influencia ni con zonas ve­
dadas lingüísticas, culturales, o sencillamente neo­
coloníales,

110. Pero ¿se puede verdaderamente pensar en un
desarrollo económico armonioso sin preocuparse
aunque sea un poco por la estabilidad polftíca de que
depende? Las sacudidas que últimamente han expe­
rimentado ciertos Estados africanos, cualesquiera
que sean los esfuerzos de disimulo que se hagan por
encubrir su verdadero carácter, no se prestan a
favorecer ese desarrollo económíco armonioso, aparte
de todo el daño que hacen a Africa en su lucha contra
el colonialismo y el rae ísmo, que son azotes de nues­
tro continente. Mientras el racismo y el colonialismo
persistan en Africa, este continente no podrá alcanzar
la plenitud de su contríbucíón a la búsqueda de la paz.
Antes que el desarme y la no proliferaci6n de las
armas nucleares y termonucleares están la descolo­
nizaci6n y la eliminación del racismo, que constituyen
los principales problemas de Africa y que son re­
quisitos indispensables para el establecimiento y el
mantenimiento de la paz y la seguridad internacio­
nales en este vasto continente, que, situado en la
encrucijada de los otros continentes, ejerce sobre
la estabilidad y seguridad y el desarrollo de éstos
una gran influencia.

111. Una descolonizaci6n tardía del resto del con­
tinente africano, efectuada exclusivamente por la.

violencia, podría tener consecuencias Incalculables
para la paz y la seguridad de todo el continente y
esta situación sin duda tendría las mayores reper­
cusiones en todo el mundo. La fase que atraviesa
actualmente la revolución liberadora africana es
una fase que debe inquietar constantemente a cuantos
se consagran a la causa de la paz mundial.

112. En efecto, desde los bastiones que han ins­
talado, sobre todo en el Africa meridional, en las
fronteras con el Congo, Zamhia, Tanzania y Ma­
lawi, los defensores de la suprernacfa blanca se
han lanzado resueltamente a una política de vio­
lencia contra la abrumadora mayoría africana para
perpetuar el régimen de explotación y sus privi­
legios exhorbítantes e ilegítimos. El comportamiento
de estos colonos en Mozambíque, en Angola y en
Rhodesia, en el Africa Sudoccídental 10 mismo que
en Sudáfrica, e incluso en los tres territorios bajo
mandato británico, Bechuania, que ahora es Botswana;
Swazflandía y Basutolandia, que ahora es Lesotho,
prueba claramente que en esta parte rica y acogedora
del continente africano existe una alianza de hecho,
ya que no de derecho, entre las fuerzas colonialistas
y racistas; el papel que éstas desempeñan en la feroz
explotación económica de las riquezas y de los hom­
bres muestra que no son sino mercenarios, gen­
darmes bien pagados, encargados de la defensa de
los intereses de los medios financieros y econó­
micos y de la de ciertos gobiernos de países occi­
dentales.

113. Conviene pues considerar la situación de las
colonias y semicolonias del Africa meridional como
un solo y único problema cuya solución exige un
solo y único combate. El carácter de este combate
quedará determinado en adelante por dos factores,
que son, por una parte la terca negativa de los co­
lonos a prever un diálogo fecundo con las fuerzas
nacionalistas con miras a una solución negociada
de la liberación de esos países, y por otra parte
la impotencia de las Naciones Unidas motivada por
la obstrucción sistemática de las grandes Potencias
occidentales, miembros del Consejo de Seguridad,
a toda acción positiva capaz de poner en movimiento
un proceso de liberación pacff'íca, Es decir, que esta
lucha en adelante será una lucha a "mada, metódí ­
camente organizada y sostenída resueltamente por
todos los Estados amantes de la libertad; yen con­
formidad con las resolucíones de la Asamblea Ge­
neral se invita a los Estados, a todos los Estados,
a que proporcionen ayuda mater-ial y m oral a los
movimientos de liberación en Afríca, Al ayudar
sístemdtícarnente a la lucha armada en Angola y
en Mozambíque se han creado las mejores con­
diciones posibles para el desarrollo y éxíto de esta
misma lucha en Rhodesta, en el Afríca Sudoocídentaí
y en Sudáfrica. Como lo decía recientemente el Pri­
mer Ministro de Síngapur, Sr. Lee Kuan YÜ\v: " ••• que
se constituya en Hhodesia un frente nacional de li­
beraci6n a semejanzn del víetcong ~ y yo añadí­
ría: y un poco por todas partes en el Afrtca meri­
dional - con el apoyo de los países africanos y de
todos sus amigos y se acelerará la solución del
problema de la liberación del Africa meridional".
Al obrar de este modo sólo habrü; que desear que
ninguna gran Potencia se esforzara por ver en ello
no se qué clase de comi.nísmo y que no tomo ra parte
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en la lucha al lado de los opresores en nombre de dato británico: Basutolandia, Swazilandia y Bechuania,
una supuesta "defensa de la libertad". - Estimábamos que bastaba con que la comunidad inter-

nacíonal Ies aportara su apoyo material y moral para
114. En cuanto a nosotros respecta, nos damos preservar su independencia e integridad territorial y
cuenta de que nadie, ni siquiera las Naciones Unidas, ayudar a su desarrollo económico y social a fin de que
liberarán a Arrtoa tomando el lugar de los africanos. estos países gozaran de una verdadera independencia
Por el contrario, a Africa la liberarán los africanos. y ejercieran una influencia saludable sobre Sudáfrica
Por esta razón, más que contentándose ünícamente mediante el ejemplo que dieran de sociedades demc--
con culpar y denunciar a las Potencias no africanas, crátícas libres de toda discriminación. Pero no po-
es necesario que los africanos mismos hagan un demos ocultar nuestra grave inquietud ante la ten-
examen de conciencia y deduzcan métodos de asis- dencia que se manifiesta en estos países, en donde
tencia eficaz a los movimientos de liberación que los gobiernos parecen querer hacerse ('0mplices de
consecuentemente hayan de organizarse. Sólo en SUdáfrica y de Portugal, de lo cual unjefe de Gobierno
estas condiciones las Naciones Unidas tomarán me- ya se ha hecho portavoz en el curso de una humillante
didas decisivas cuando, bajo los golpes devastadores visita al ex primer ministro sudafricano, Sr. Ver-
asestados por los vietcongs a la africana, estallen woerd, Hacemos un llamamiento a esos Estados
o se Incendien las fábricas, las presas, las minas para que den prueba -íe valor y de determinaci6n a
las plantaciones que pertenezcan a los asociados fin de salvaguardar su J.r.~~pendencia ypara que tengan
comerciales y económicos de Sudáfrica, de Portugal confianza en la comunidad internacional y en los
y de Hhodesia, o que sean financiadas por ellos. Estados hermanos de Afríca, No es desde luego con-
Hay que decirlo sin ambages, las soluciones pact- virtiéndose en bantustanes simulados ni obrando dis-
ficas al problema de la liberación del Africa meri- frazados de bantustanes como ellos ayudarán a la
díonal estar. cada vez más y más fuera del alcance victoria de la causa africana y a la realización de
de la comunidad internacional. No hace falta ser las legítimas aspiraciones de sus pueblos.
un experto en cuestíones de violencia para darse
cuenta de que en adelante se impondrá cada vez 118. La actualidad colonial ha puesto recientemente
más la lucha armada como la única soluci6n a en el primer plano de las preocupaciones mundiales

a la Somalia Francesa, una de las ültimas posesioneseste grave problema.
coloniales de Francia. Ese territorio, que ocupa una

115. En cuanto respecta a las Naciones Unidas, situación geográfica de una importancia estratégica
podrán continuar previniendo a la opinión ptíblica evidente, tiene derecho a gozar de su independencia
mundial y quizás preparándose para hacer frente completa y sin restricciones al igual que todos los
en un porvenir más o menos cercano al caos y demás territorios coloniales. A los que creen apro-
a las devastaciones que arrasarán esos bastiones piado recurrir ya a un chantaje contra la población
de la supremacía blanca, ¿Pide el Reino Unido a de este pequeño país, a los que la amenazan con una
las Naciones Unidas sanciones contra Rhodesia? independencia que llaman "a la guinea", hemos de
Que se 10 concedan. ¿Pide el Gobierno de Portugal decirles con mucho orgullo que deseamos a Somalia
sostener conversucíones con el Secretario General Francesa la independencia "a la guinea", pues es
acerca de sus colonias? Que se celebren esas con- W1a independencia real, verdadera, que ha permitido
versacíones, si es que tienen por objeto facilitar a Guinea destruir todas las estructuras y estar a
los medios para el ejercicio efectivo del derecho punto de liquidar todas las secuelas del colonialismo
a la libre determinación de las colonias portuguesas. para permitir un desarrollo consecuente y armónico
¿Trata Sudáfrtca ~le ahogar al mundo en una oleada de la nación guinea dentro de una verdadera derno-
de propaganda falaz y maliciosa? Que se la contra- cracia nacional. Los africanos conscientes consíde-
rreste mediante la acción de las Naciones Unidas rarán siempre la independencia na la guinea" como
y que nuestra Organizaci6n continúe buscando solu- una gran suerte que le toca a un pueblo que quiere
cíones pacíficas para el apartheíd en el marco del liberarse totalmente y desarrollarse según sus propios
Capítulo VII de la Carta, que trata de las medidas métodos yen provecho propio.

coercítívas. 119. En materia de descolonización de Africa estamos
116. Todo eso no impide que temamos cada vez más profundamente convencidos de que los Estados afri-
que la guerra que ha comenzado en Angola y en canos, en la difícil fase que atraviesan, deben ar-
Mozambique, la guerra del Africa meridional, sea marse de vigilancia y aplicar fielmente las decisiones
una gue rra racial; y esta guerra en adelante avari- de la Organización de la Unidad Africana, sin titubeos
za rá hacia la Ciudad de El Cabo con ayuda de todos ni escapatorias. Sólo de esta manera aportaremos
103 Estados de! mundo amantes de la libertad y de un apoyo s6lido e inquebrantable a nuestros hermanos
la fraternidad y con la bendición de las Naciones del Africa meridional y de otras partes para li-
tnídas, Esta guerra de liberación ya ha arrojado berarlos de 11. opresión y de la explotación de que
a Portugal de la mitad del territorio de la llamada son vfctímas,
Ouim:a Portuguesa. Nadie duda de que Portugal cono- 120. El Gobierno de la Rep11blica de Guinea fue uno
(~t'rá su Iiíeu-Bíen-Phu en este pequeño enclave del de los primeros en expresar p11blicamente su gran
Af'rtea occídental, hundido arrogantemente en el admiración y su apoyo sin reservas a nuestro Se-
vu-ntru <h- la Repübltea de Guinea con todo cuanto cretario General U Thant, Esto dará una idea de
-u.. «nt rañu (h~ provocaeíón y de íntrustón, que pueden lo mucho que lamentamos su decisión de no solicitar
pl'í,tlu('il' 1.111 choque violento entre la soldadesca la renovación de su mandato. Sin embargo, como ya
lliil'tUglk:",~y las fuerzas gutneas, tuve oportunidad de decirlo al principio de esta de-
J 17o r\w'jotrui':; habfamos cifrado grandes esperanzas claracíón, compartimos las razones que invoca U
l'!! let inth'l¡~'H<lt~!wia lit, los tres terrttorros bajo man- 'I'hant, Estimamos que en vez de reafirmar su con-
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condiciones y con los medios de que parece haber
carecido nuestro Secretario General en el último
perrada de su mandato.

121. "Al mismo tiempo, creo que las diferencias
ideológicas que han dividido al mundo empiezan a
dar muestras de ir perdiendo filo, y me acerco al
final de mi mandato con cierta confianza de que al
cabo de años las Naciones Unidas demostrarán que
son el medio por el que la humanidad ha de poder
no sólo sobrevivir, sino realizar también una gran
sfntests humana" [véase A/6301/Add.1, seco X]. Asf
se expresa U Thant en la conclusión de la introducción
a su Memoria Anual. Esta esperanza es también la
del Gobierno de la Repübl.íca de Guinea, y mi dele­
gación formula los votos más fervientes por que se
realice en interés del género humano y en interés de
las generaciones futuras.

Se levanta la sesión a las 17.35 horas.

Litho in U.N.

fianza en U Thant y de reiterar los llamamientos que
le dirigen para que continúe al frente de su puesto,
los Estados Miembros deben mostrar un poco más
de justicia para con él y respetar un poco más su
conciencia aduciéndole razones y dándole los medios
para que permanezca en su cargo. Creemos que hay
Estados, particularmente ciertas grandes Potencias,
que disponen de estos medios. A ellas les decimos:
proporcionen estos medios a U Thant y denle esas
razones sin ambages, y estamos seguros de que el
Secretario General permanecerá en su puesto. Si,
por desgracia, esas grandes Potencias no dan pruebas
verdaderas de su voluntad de conseguir que el Se­
cretario General modifique su decisión, entonces pa­
saremos por una crisis mucho más grave y prolongada.
En efecto, cualquiera que sea el elegido para suceder
a U Thant, también será necesario darle razones
que puedan garantizarle que podrá desempeñar sus
altas funciones de Secretario General dentro de las
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